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Introducción

Este trabajo se basa en un manuscrito conservado
en la Biblioteca de la Fundación Menéndez Pidal, con
sede  en  Santander.  Se  trata  de  una  obra  inédita
escrita por  Francisco de Eraso y Arteaga hacia 1658
y titulada  El Desengaño discreto y retiro entretenido.
El texto manejado no es el manuscrito original, sino
una  copia  realizada  en  1891  por  encargo  del  I
marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  don  Manuel
Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  y  ejecutada  por  su
amanuense  José de Osa y  Membrive.  El volumen, de
357  folios  numerados,  contiene  un  compendio  de
varias obras inéditas de Francisco de Eraso y Arteaga,
cuya  lectura  lo  revela  como una  importante  fuente
literaria  para  el  conocimiento  de  la  historia  de
Sanlúcar de Barrameda. 

El  telón  de  fondo  de  la  obra  son  los  momentos
previos  y  posteriores  a  la  reincorporación  de  la
ciudad  a  la  Corona,  ocurrida  tras  la  controvertida
conjura  protagonizada  por  el  IX  duque  de  Medina

Sidonia. Este hecho, que supuso para la ciudad la pérdida de la capitalidad de los estados de la
casa de Medina Sidonia, junto con los devastadores brotes de peste que azotaron el lugar entre
1648 y 1650, marcaron el comienzo de un nuevo orden en el municipio, desposeído de la
secular protección ejercida por sus señores jurisdiccionales,  poblacionalmente mermado y
afectado por la crisis general del comercio indiano. La celebrada academia o tertulia de la
Huerta del Desengaño, quinta de recreo construida por VIII duque de Medina Sidonia a las
afueras  de  Sanlúcar,  sirve  al  autor  para  articular  su  obra.  Mediante  la  sucesión  de  siete
discursos  pronunciados  en  otros  tantos  días  por  sendos  miembros  de  dicha  asamblea  de
eruditos, se despliega una miscelánea de textos cuyo hilo conductor son dos de los principales
tópicos  literarios  del  Barroco,  como  son  la  soledad  y  el  desengaño.  En  este  sentido,  El
Desengaño discreto y retiro entretenido, se ambienta en una época que, en el momento de su
redacción,  acaba de extinguirse.  Por lo tanto,  la  obra,  elogio  a la  figura del  VIII  duque de
Medina Sidonia y canto del cisne dedicado a la decadente ciudad de Sanlúcar, nos habla de los
últimos ecos de una edad de oro recién perdida; para así ahondar en la fugacidad de la gloria
temporal, que según la mentalidad barroca conduce inexorablemente al desengaño. Desde el
punto  de  vista  local,  el  aspecto  más  significativo  del  texto  es  que  contiene  la  historia  de
Sanlúcar de Barrameda más antigua que, hasta la fecha, se conoce textualmente. Asimismo es

1 Fecha  de  recepción  de  este  trabajo  por  parte  del  CECONOCA:  10  de  septiembre  de  2012.  Publicado  en
http://www.ceconoca.org/ desde el 9 de febrero de 2013.
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la segunda historia de Sanlúcar más antigua de la que se tiene noticia,  pues la primera es el
llamado  Elucidario de Sanlúcar,  redactado pocos años antes por Fray Tomás Fernández de
Lima. El texto, localizado por Antonio Manuel Romero Dorado, ha sido transcrito parcialmente
y analizado globalmente  por  José María  Hermoso Rivero,  con la  colaboración del  anterior
autor.2  

El contexto de la obra: Sanlúcar de Barrameda hacia 1658

Por  su  situación  geográfica  en  la
desembocadura  del  Guadalquivir,  la  ciudad
de Sanlúcar fue considerada durante la Edad
Moderna  uno  de  los  principales  puertos
comerciales de España. A comienzos del siglo
XVII la ciudad seguía siendo la capital de los
estados  de  la  casa  ducal  de  los  Medina
Sidonia.  Sus  miembros  habían  convertido  a
Sanlúcar  en  una  ciudad  conventual,
favoreciendo  desde  el  siglo  XV  el
establecimiento  de  ordenes  religiosas,  que
posteriormente  aprovecharon  el  carácter
estratégico  del  lugar  para  la  evangelización
de  América. Sanlúcar  seguía  siendo  una
ciudad amurallada,  donde  destacaban como

edificios emblemáticos el Castillo de Santiago, el Palacio ducal y la Parroquia de Ntra. Sra. de la
O. En torno a la ciudadela habían ido apareciendo una serie de arrabales, como consecuencia
del paulatino aumento de la población. El panorama urbano se completaba con la existencia
de varios baluartes y torres que protegían las costas de los frecuentes ataques piratas que
sufrían  las  ciudades  costeras.  Sanlúcar  contaba  a  mediados  de  1600  con  una  población
cercana a los 8000 vecinos,3 cifra que disminuyó como consecuencia del azote de varios brotes
de peste, que tuvieron lugar a lo largo del siglo. Rodrigo Caro afirmó en 1634 que la población
la formaban 3000 vecinos,4 pero el dato más fiable lo encontramos en el padrón que se realizó
en julio de 1647, tras la incorporación de la ciudad a la corona, el cual da una población de
4389 vecinos,5 que fueron descendiendo hasta llegar a los 2030, en el año 1690. Este retroceso
de la población fue consecuencia de los sucesivos brotes de peste y de la crisis comercial , no
volviendo a aumentar significativamente hasta finales del siglo XVIII,  registrándose 14840
habitantes  en  1787.6 Pero  sin  duda  el  hecho  político  clave  para  la  ciudad  y  que

2 DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El desengaño discreto y retiro entretenido, dedicado a la muy noble y muy leal
ciudad de Sanlúcar de Barrameda,  compuesto por el  Capitán D. Francisco de Eraso y Arteaga . Biblioteca de la
Fundación Menéndez Pelayo. Manuscrito XIX Signatura M-255. Artigas 359. 
3 CLIMENT  BUZÓN,  Narciso.  Historia  Social  de  Sanlúcar.  En  busca  de  nuestro  pasado.  Volumen  II.  A.S.E.H.A.
Sanlúcar de Barrameda. 2007. ISBN 978-84-933677-2-5. Pág, 43. 
4 CARO, Rodrigo. Antigüedades y principado de la ilustrisima ciudad de Sevilla y corográfia de su convento juridico
o antigua Chancillería. Sevilla. 1634. Fol. 129 vº.
5 Padrón de vecinos que avia en Sanlúcar de Barrameda por Julio de 1647. Hecha a fin de dar satisfacción de ellos a
la casa de Medyna Sidonia, por parte de la Real Corona. Archivo General de la Casa de Medina Sidonia, Sanlúcar de
Barrameda. Legajo 1026. El agradecimiento de los autores a doña Rocío Garrido Neva por facilitarnos el dato de
la población contenido en dicho documento.
6 BUSTOS RODRIGUEZ, Manuel; MORGADO GARCÍA, Arturo y otros. “La población de la provincia de Cádiz en los
S.XVII y XVIII”.  Revista de Historia Moderna y Contemporánea Trocadero.  Nº 2.  Facultad de Filosofía y Letras.

Vista de Sanlúcar desde la torre del homenaje del 
castillo de Santiago. Foto A. M. Romero Dorado.
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tradicionalmente  se  ha  visto  de  forma  negativa  por  todos  los  historiadores  locales,  es  la
incorporación de la ciudad a la Corona tras el apresamiento en 1645 del IX duque de Medina
Sidonia, don Gaspar Pérez de Guzmán, y el embargo de sus bienes. El enviado del Consejo de
Castilla, Bartolomé Morquecho, mandó sustituir las armas ducales por las del monarca Felipe
IV,  así como eliminar aduana ducal, igualándola a las otras del reino.7 Los funcionarios de la
casa ducal debieron entregar a los de la Corona sus libros y ropas, como consecuencia del
cambio de administración. La pérdida de los ingresos de la casa ducal y la crisis general del
comercio, acarrearon la marcha de muchos comerciantes. Sin embargo, socialmente lo peor
llegó en 1648, cuando la ciudad fue azotada por un brote de peste, que duró hasta 1650 y que
diezmó la población, epidemia que volvió a reproducirse a finales de la década de 1670. Como
expresa Velázquez-Gaztelu, esta epidemia barrió lo más florido del vecindario y dio origen al
copatronato sobre la ciudad de San Sebastián, abogado contra las epidemias.8 9 En resumen, la
ciudad experimentó un cambio en su organización política y social, que se refleja en la obra
que estudiamos en este trabajo, siendo sin duda un canto alegórico a la pasada gloria de la
casa ducal de Medina Sidonia y de la propia ciudad.

La Huerta del Desengaño: retiro y recreo del VIII duque de Medina Sidonia

Don Manuel Alonso Pérez de Guzmán (1579-1636),
VIII  duque  de  Medina  Sidonia,  primogénito  del  VII
duque, nació el 6 de enero de 1579.10 Casó en 1598
con doña Juana de Sandoval y Rojas, hija del I duque
de  Lerma,  valido  de  Felipe  III,  convirtiéndose  en
duque en 1615, tras la muerte de su padre. Durante
su vida ostentó el cargo de Capitán General de la Mar
Océana y Costas del Andalucía, y como se describe en
El desengaño discreto: 

“De este gran príncipe, que discreto y sabio en medio
de su pompa tubo continuos recuerdos de su fin, dando
a Dios o ya en templos que fabricó su cristiano zelo, o
en  limosnas  que  obró  su  caridad,  o  en  fiestas  que
dobtava  su  grandeza  bastantes  pruebas  de  su
conocimiento calificando su discreto ympulio aun en
los mayores festejos,  los  que en esta hermosa quinta
selebraba  eran  tan  suyos  que  solo  se  esparsía  su
dibirtimiento  los  ratos  que  fatigado  del  pesado
cuydado de las armas, que como Capitán General de
las  fronteras,  costas  y  exerçitos  de  Andalucía

Universidad de Cádiz. 1990.
7 VELAZQUEZ-GAZTELU,  Juan  Pedro.  Historia  antigua  y  moderna  de  la  muy  noble  ciudad  de  Sanlúcar  de
Barrameda. Volumen II. A.S.E.H.A. Sanlúcar de Barrameda. 1994. Pág 101.
8 Ibídem. Pág 387.
9 ROMERO DORADO, Antonio Manuel.  "Las dos imágenes escultóricas de la hermandad de San Sebastián de
Sanlúcar de Barrameda".  El Rincón malillo. Anuario del Centro de Estudios de la Costa Noroeste de Cádiz .  Nº 2.
Sanlúcar de Barrameda. 2012. ISSN 2173-870X. Págs. 1-3.
10 CRUZ ISIDORO, Fernando.  “La casa ducal de Medina Sidonia y el  convento de Capuchinos de Sanlúcar de
Barrameda”. Laboratorio de Arte nº 13. Universidad de Sevilla. 2000. Pág. 79-101.

Tumba  del  VIII  duque de Medina  Sidonia
en la iglesia del convento de la Merced de
Sanlúcar. Foto José Mª Hermoso. 

ISSN 2173-9072 
http://cartare.ceconoca.org/

59



gobernaba. O ya de los continuos despachos de los  Reales Consejos a quien todos comunicaron
los más importantes desbelos”. 11

Cuesta pensar el por qué de la construcción de una quinta dentro de la ciudad, que en
la realidad distaría muy poco del palacio ducal. Algo que no era novedoso ya que el VII duque
poseía  una quinta  en el  palmar de San Sebastián también denominada “de la  Presa”.12 La
posesión de estos recreos se debía al gusto de los nobles de disfrutar de un retiro campestre.
La Huerta del Desengaño poseía además cierta teatralidad estilista copiada del mundo greco-
latino,  favorecida  porque  el  VIII  duque  mandó  edificar  dicho  edificio  en  un aplazamiento
idílico:

“Labró  pues  el  Desengaño el  año  de  1632  en  el  más  ameno y  lebantado  sitio  de  un
dilatado balle  tan florido y copioso de diferentes flores y frutos que parese que en el  tienen
continua abitaçion las primaberas pues a sus sienpre berdes plantas, ni el yelo las enoja ni el sol
las maltrata, En cuyas banas y crecidas copas tienen las filomenas sus nidos y donde al primer
esperezo de sus plumas le dan la bien benida a el esperado dia, cuya salba no perdonan sus
acentos en los obscuros rebosos de la noche. Riega la esmallada falda de esta labrada pompa un
arroyo no de común niebe, si de plata y perlas, que forma en los quiebros que orgulloso haze en
las blancas pizarras y limpias piedras por donde corre a el mar a pagar con este tesoro el devido
y natural tributo, Cuyo susurro sirbe de ystrumento a la música de las abes que en diferentes
bozes agradesen a su criador el natural sustento que con las luzes del sol, les descubre, cresiendo
tanto la fragansia de las banas flores con el líquido riego del arroyo que su aliento suspende si su
hermosura admira”. 13 

La Huerta se encontraba en el valle del
arroyo de San Juan, cerca de la ermita de
San  Antón  del  Valle,  un  fértil  terreno
situado  a  las  afueras  de  la  ciudad,
compuesto  por  huerta,  viña  y  arboleda,
ubicado  muy  próximo  a  la  ermita  de
Nuestra Señora del Buen Viaje, donde en
1630  el  propio  duque,  ya  anciano  y
enfermo,  financiaría  la  construcción  del
convento  de  los  padres  capuchinos.14

Velázquez-Gaztelu  nos  describe  el  lugar
un  siglo  después,  cuando  la  finca  ya  ha
pasado a otras manos y nos confirma que
no  era  la  única  quinta  que  los  duques
poseían  en  la  ciudad.  Posiblemente  se
base en la propia descripción que realiza
Eraso y Arteaga cuando dice:

11 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto ... Fol. 5 vº-6 del manuscrito.
12 Op cit. VELAZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Historia de Sanlúcar de Barrameda. Volumen II. Pág 118.
13 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto ... Fol. 6-7 del manuscrito.
14 Op cit. CRUZ ISIDORO, Fernando. “La casa Ducal de Medina Sidonia y el convento de Capuchinos...”. 

Vista general del barrio de la Balsa y del convento y la
huerta  de  Capuchinos,  cerca  de  los  cuales  se
encontraba  la  Huerta  del  Desengaño.,  en  el  valle  del
arroyo de San Juan.
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“La huerta que hoy llamamos del Desengaño, fue la quinta de diversión del duque don
Manuel  VIII  en  los  últimos  años  de  su  vida,  la  hizo  adornar  de  jardín  de  flores,  bosque  de
animales y jaulones de diversos pájaros exquisitos que criaban en ellos sus polluelos […]. Antes de
esta quinta tuvieron estos señores duques otra huerta en el palmar de San Sebastián que juzgo
ser la que hoy llaman de la Presa”. 15

Eraso y Arteaga describe la Huerta de la siguiente manera: 

“Y prosiguiendo la mía [descripción] en la fabrica del Desengaño que formado de muchas
y capaces galerías, altibas torres, labrados jardines y ingeniozas fuentes en brebe sitio hizo este
Señor, un conpedio brebe de la primera abitaçion del hombre teniendo en este suntuoso palacio
sobrado señorío  en abes,  pezes  y animales  en cuyo corto  ymperio  manifestó  lo agudo de su
yngenio, pues en dilatadas jaulas enserró gran copia de diferentes abes, en curiosos y líquidos
estanques guardó escamados pezes y en monte de sercado coto aprisionó dibersos animales sin
perdonar a el umilde gazapo ni dexar esenpto a el rinoseronte altibo, pues siendo un mapa de
dibersas y  animadas formas,  reduxo en corta parte lo que en las  quatro del  mundo aun no
caben”. 16

En el testamento del VIII duque, copiado fragmentariamente por Velazquez-Gaztelu, se
especifica: “Mando al conde de Niebla mi hijo, la casa y retiro que se llama El Desengaño, con los
estanques, jaulas, pájaros y diferentes aves y con los sitios cercados y los animales y palomares y
demás cosas que hubiese al tiempo de mi muerte dentro de ellos, así en el cercado de paredes,
como en el de vallados por donde corre el arroyo Molinillo que en los referidos estanques, no se
comprenda el de las  huerta que este y ella quedan separados. Pero con facultad que se pueda
sacar del pozo de la dicha huerta a sus tiempos y sin causarle daño a la huerta, el agua para los
estanques de las jaulas, como hoy se hace.

Y así mismo se incluye en él, la casa vivienda de la persona que tiene a cargo la de dicho
desengaño tan de mi gusto y estar fabricado en tan lindo sitio y con las mejores y más excelentes
vistas, que hay en el término de esta ciudad, quiero y es mi voluntad que goce de ello el dicho
conde mi hijo, que fue el motivo principal que tuve para fabricarlo, juzgando que podría ser
divertimiento suyo y de mi hija y hermana la condesa de Niebla”. 17

En consecuencia, lo que podía parecer pura exageración poética en la obra de Eraso y
Arteaga  queda  confirmado  en  el  testamento  del  VIII  duque.  Asimismo  la  quinta  también
incluía un edificio decorado con pinturas, esculturas y tapices. En referencia a las pinturas,
estas había sido realizadas por Francisco Juanete, que trabajaba para la casa ducal y que en
1634,  según  Cruz  Isidoro,18 realizó  algunos  trabajos  de  brocha  gorda,  varios  lienzos  y  la
decoración de varios bastidores y dos ventanas de la jaula que guardaban los pájaros. Pero no
solo intervino Juanete; el mismo investigador documentó una libranza de 28 reales a favor del
pintor Juan Núñez por “cosas menudas.” Asimismo, se extendió una libranza de 120 reales por
las obras en las cañerías que llevaban el agua a la huerta y al Palacio ducal, obra de Alonso

15 Op. cit. VELAZQUEZ GAZTELU, Juan Pedro. Historia de Sanlúcar de Barrameda. Volumen II. Págs. 118-119.
16 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto...  Fol. 7- 8 del manuscrito.
17 Op. cit. VELAZQUEZ GAZTELU, Juan Pedro. Historia de Sanlúcar de Barrameda. Volumen II. Págs. 118-119.
18 CRUZ ISIDORO, Fernando. “Francisco Juanete, pintor de cámara de la casa ducal de Medina Sidonia (1604-
1638)”. Laboratorio de Arte nº 11. Universidad de Sevilla. 1998. Págs 435-459.
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Vázquez. 

En cuanto a las pinturas, estas son descritas por Eraso de la siguiente manera:

“Adornó los salones de esta estansia con pinturas a donde Timantes, el Tiziano y Rubenes
parese que pusieron su mayor cuydado y mexor asiento, tal hera su perfecçión que nesesitava de
muchos ojos el que curioso las admiraba, pues quando más atento casi aprehendía  vibo, lo que
solo  era  pintado,  aquí  la  rica  Alexandria  y  el  ingenio  benesiano  contribuyeron a  grandes  y
hermosos espexos que adornasen las blancas paredes cuyos nichos ocupaban suntuosas estatuas
de alabastro sirviendoles de baza a su escultura los extraños y curiosos escritorios adonde el arte
echó los primores de su buen gusto,  siendo el mayor adorno de muchas piezas,  más que los
bordados tapizes, sabios y doctos libros a donde todas las siençias  tuvieron su mexor realze y
encaresieron su mayor travaxo”. 19

Sin embargo, todas estas mejoras que se efectuaron en la quinta, no estaban destinadas
al VIII duque, ya que por estas fechas se encontraba enfermo y como él mismo especifica en su
testamento,  estaban destinadas  al  disfrute  de  sus  hijos  y  familia.  Sobre  la  referencia  a  la
existencia de una biblioteca, es de sobra conocido los contactos que mantenía el duque con
diferentes poetas, como Luis de Góngora,20 el cual le dedicó ni más ni menos que su fábula de
Polifemo y Galatea, cuando aún ostentaba el título de conde de Niebla. El interés por las letras
del VII duque no se limitaba a lo decorativo, como demuestra que obligara al sacerdote y poeta
Pedro de Espinosa a que dejara su Antequera natal para ser en Sanlúcar capellán del Santuario
de Ntra.  Sra.  de  la  Caridad  y  director  del  colegio  de  San Ildefonso,  que  daba estudios  de
Gramática a sus  colegiales.  Espinosa correspondería  al  interés del  VIII  duque dedicándole
varios poemas. 

Para terminar, después de describir pomposamente la huerta, Eraso y Arteaga explica:
“Vivió la florida hedad de esta nueva maravilla pocos años después de que su esclarecido dueño
pasase a mexor vida que fue el  de 36  (1636)  y aunque el  Excmo. Señor D. Gaspar Pérez de
Guzmán el Bueno nobeno duque de Medina Sidonia sustentó y redificó las particulares memorias
de su padre, de esta desistió el cuydado poniéndole en cosas de mayor ymportancia por cuya
causa fue a menos lo que no pudo ser más, con que sin duda profetizando este temprano fin su
Exª. como tan sabio en su prinçipio le pronosticó la ruyna, con el nombre cuyas cassas y algunas
partes de sus guertas oy posee D. Alonso de Garibay a quien por passados servicios de su padre
hiso merced al Duque”. 21 Velázquez-Gaztelu confirma que la huerta había sido comprada por el
licenciado Pedro de Garibay, padre de Alonso, y vinculada con otras posesiones que su familia
tenía en Vizcaya.22

19 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto...  Fol. 8-9 del manuscrito.
20 PONCE CÁRDENAS,  Jesús.  “Góngora  y  el  conde  de  Niebla.  Las  sutiles  gestiones  del  mecenazgo”.  Revista
Criticón nº 106. 2009. Págs. 99-146.
21 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto...  Fol. 9 del manuscrito. 
22 Opus cit. VELÁZQUEZ-GÁZTELU. Historia de Sanlúcar…Vol. II Pág. 119. Opus cit. VELÁZQUEZ-GÁZTELU.
Catálogo... Pág. 202-203.
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El autor: Francisco de Eraso y Arteaga (1620-1669)

El capitán Francisco de Eraso y Artega, autor de  El
desengaño discreto y retiro entretenido no es ningún
desconocido  dentro  del  ámbito  local  sanluqueño,
pues aparece mencionado, eso sí, con cierto desdén,
por Velázquez-Gaztelu, quien afirma:  “Pero quien de
propósito deliberado escribió algunas cosas salpicadas
de esta ciudad, sin método ni cronología, mas con aire
de novela que de verdadera historia, fue el capitán don
Francisco  de  Eraso  y  Arteaga,  sargento  mayor  del
Tercio  de  las  Milicias,  sujeto  de  florido  ingenio  que
ocupaba  sus  ocios  en  escribir  con  brillantez,  varias
obras en verso y prosa; de la segunda especie fue una
que tituló  Desengaño discreto y retiro entretenido y
dedicó  a  la  ciudad  el  año  1658.  Procuró  en  ella
recopilar  algunas  noticias de  los  historiadores  de la
Casa de Medina Sidonia, con otras que por tradición
sabía,  y  de  todo  hizo  un  desbarajustado  y  sucinto
compendio”.23 Asimismo,  el  autor  aparece  en  el
Cátalogo  de  personas  ilustres  de  Sanlúcar, donde
Velázquez-Gaztelu añade que era vecino de la ciudad
y que fue autor de muchas obras  en prosa y verso,
que nunca se imprimieron.24 

Un  siglo  después,  Fernando  Guillamas  aporta  más
datos  sobre  Eraso,  diciendo:  Francisco  de  Eraso  y
Arteaga, hijo de Andrés de Eraso y de María Calderón;

casó en esta ciudad en 10 de enero de 1640 con Doña Estefanía de Arce, hija de Diego de Arce y
Doña Juana de Sandoval: La partida dice que era natural de Sanlúcar, pero Don Francisco dejó
un manuscrito que poseyó D. Antonio Calafate, Vicario eclesiástico, que se titulaba el Desengaño
discreto, y está dedicado a la ciudad de Sanlúcar de Barrameda. En la dedicatoria dice: “Si como
un  hijo  adoptivo  de  V.S  criado  al  desperdiciado  jugo  de  su  grandeza  que  conocí  desde  los
primeros años de la razón, fuera hijo natural, no trocara mi fortuna por la mejor dicha, por
constituirme todo aun desde un principio tanta honra.”

Sabemos  por  confesión  propia  que  fue  forastero,  más  criado  en  Sanlúcar  desde  muy
pequeño,  de  aquí  nació  la  idea  de  ponerle  y  adoptarle  por  hijo  de  esta  ciudad,  así  para
recompensarle su afecto a Sanlúcar, como por muestra de gratitud al trabajo que se tomó de
formar el elogio de los hijos memorables de esta mencionada obra, que tanto nos han servido
para este trabajo. También consta que en 17 de agosto del año de 1740  (sic.) se velaron en la
parroquia de esta ciudad, y que su mujer falleció a 15 de septiembre de 1762 (sic.) y debió de ser
persona  de  importancia  pues  en  1752  (sic.)  tenía  esclavos,  pues  una  esclava  suya  llamaba
Leonor dio a luz una hija que se bautizó con el nombre de Inés y fue su padrino D. Juan de Novela

23 Opus cit. VELAZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Historia de Sanlúcar... Volumen I. Pág 79.
24 VELAZQUEZ-GAZTELU,  Juan  Pedro.  Catálogo  de  todas  las  personas  ilustres  y  notables  de  esta  ciudad  de
Sanlúcar de Barrameda. ASEHA. 1997. Pág 174.

Grabado realizado por Matías de Arteaga
incluido en el Templo panegírico,

recopilación publicada en 1633 a raíz del
certamen poético celebrado en Sevilla con
motivo de la inauguración del Sagrario de

la Catedral, del que resultó vencedor
Francisco de Eraso y Arteaga. 
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persona muy principal de esta ciudad. Consta igualmente que D. Francisco de Eraso se enterró en
el convento de San Diego en 12 de Junio del año de de 1769 (sic.), y es de presumir fue natural de
Sevilla,  pues su hermano D.  Juan hijo  de los  mismo padres,  se  declaró natural  de  ella  en el
casamiento que contrajo el año de 1667 con Doña Josefa Amendoli. 25 

Sobre el lugar de nacimiento de Eraso, Guillamas presupone que era oriundo de Sevilla
pero que se estableció en Sanlúcar a edad muy temprana, para lo que se fundamenta en que su
hermano Juan se declaró natural de la metrópoli hispalense en su partida de casamiento. Lo
cierto es que no era sanluqueño de nacimiento, aunque le hubiera gustado serlo, puesto que
en la dedicatoria de El desengaño afirma lo siguiente:

“Solo digo que, si como soy hijo abdotibo de V. S., criado a el desperdiciado jugo de su
grandeza,  que conosí  desde  los  primeros  años  de  la  Raçón,  fuera  hijo  natibo,  no  trocará ni
fortuna por la mexor dicha, por constituirme todo aún desde mi principio en tanta honra”. 26

Posteriormente, en 1866 Bartolomé José Gallardo hizo una breve reseña del autor y de
su obra, diciendo: “Don Francisco de Eraso y Arteaga. El desengaño discreto y retiro entretenido,
dedicado a la muy noble y muy leal ciudad de Sanlúcar de Barrameda, compuesto por el capellán
D.  Franciso  de  Eraso  y  Arteaga”.  27 Aunque  no  parece  añadir  ningún  dato  novedoso,  sí
encontramos algo que llama la atención: el título de capellán. Este dato no había sido señalado
por ningún otro autor, pues Francisco de Eraso siempre aparecía nombrado con el título de
capitán. ¿Podría tratarse de una errata? La respuesta a esta pregunta la encontramos en el
libro de María del Carmen Rodríguez Duarte sobre el convento de Regina Coeli de Sanlúcar.28

De hecho, gracias a este trabajo podemos establecer el año de nacimiento de Francisco de
Eraso y Arteaga, así como su ascendencia familiar. Consta que en 1629 Victoria de la Cerda
fundó una capellanía en el altar de San Juan del convento de Regina, que tuvo como primer
patrón a Andrés de Eraso, quien nombró copatronos a su mujer, María Calderón, y a su hijo de
nueve años Francisco de Eraso de Arteaga. En consecuencia, podemos concretar que Francisco
de Eraso y Arteaga nació en 1620. 

En cuanto a la descendencia de Eraso, en el  Catálogo de Velázquez-Gaztelu aparecen
sus hijos legítimos Juan, que fue recibido por teniente de alguacil mayor en agosto de 1675, y
Bernarda, que falleció el 5 de junio de 1746.29 A ellos hay que añadir a Inés, que tuvo con su
esclava Leonor. Con respecto a la fecha de su muerte, como se ha dicho, Guillamas la sitúa el 12
de junio de 1669, lo que encajaría con lo aportado por Rodríguez Duarte, quien afirma que en
1669 Eraso otorgó el patronato perpetuo de su capellanía a Duarte Núñez de Acosta, poeta de
origen  portugués  y  médico  del  duque  de  Medina  Sidonia,  con  el  que  le  unían  lazos  de

25 Parece natural que las fechas 1740, 1752, 1762 y 1769 sean erratas y que en realidad se refieran justo a un
siglo  antes.  GUILLAMAS  GALIANO,  Fernando.  Historia  de  Sanlúcar  de  Barrameda.  Imprenta  del  colegio  de
Sordomudos y ciegos de Madrid. 1858 A.S.E.H.A. 1990. Pág. 513-514. 
26 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto ... Fol. 3 vº del manuscrito.
27 GALLARDO, José. Bartolomé.  Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos. Tomo II. Madrid
1866. Págs. 930-931.
28 RODRÍGUEZ DUARTE, Mª del Carmen. El convento de Regina Coeli: un modelo de vida monástica en la Sanlúcar 
del barroco Ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda. 1998. Pág 167.
29 Opus cit. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro, Catalogo de todas las personas Ilustres y notables de esta Cyudad
de San Lucar de Barrameda. Desde la mayor antigüedad que se a podido encontrar, hasta este año de 1760 Pág 174.
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amistad.30 Esto último queda patente en la décima que el propio Eraso le dedicó a Núñez de
Acosta,  cuando  este  publicó  en  1653  su  Tratado  del  uso  de  las  sangrías  assi  en  las
enfermedades particulares como en las calenturas :

Conozco en tu medicina,
quando a todo achaque sana,
que de medicina humana 
se passa a ciencia divina:
Con que siendo la doctrina
que enseñas, como se advierte;
dirá el emulo más fuerte 
que eres a luz conocida,
segundo autor de la vida
pues las sacas de la muerte.31

Aunque Velázquez-Gaztelu afirma que las obras de Eraso nunca se imprimieron, hemos
encontrado  al  menos  dos  excepciones,  la  décima  arriba  transcrita  y  unos  poemas  suyos
dedicados a la Virgen, incluidos en una recopilación de Fernando de la Torre Farfán, deán de la
catedral de Sevilla. Dicha obra fue publicada en 1663 a raíz del certamen poético que celebró
la  hermandad  del  Santísimo  Sacramento  con  motivo  de  la  inauguración  del  sagrario
hispalense.  Cada  autor  compitió  con  uno  o  varios  poemas  de  temática  religiosa,  siendo
presentado cada uno de ellos por el propio Torres Farfán. De Sanlúcar participaron el médico
Núñez de Acosta y el propio Eraso, que de hecho resultó ser el ganador de dicho certamen.32

En  resumen,  Francisco  de  Eraso  y  Arteaga,  hijo  de  Andrés  de  Eraso  y  de  María
Calderón,  nació en 1620, probablemente en Sevilla, estableciéndose a temprana edad con su
familia en Sanlúcar de Barrameda. En ella casó en 1640 con Estefanía de Arce, con quien tuvo
a Juan y a Bernarda, mientras que con su esclava Leonor tuvo a Inés. Profesionalmente, fue
militar,  figurando  como  capitán,  tanto  en  la  portada  de  El  discreto  desengaño  y  retiro
entretenido,  como en las  actas  capitulares  de  1658.  Además,  según Velázquez-Gaztelu,  fue
sargento mayor del Tercio de las Milicias de Sanlúcar. Escribió varias obras literarias, participó
en certámenes y murió Sanlúcar el 12 de junio de 1669, en cuyo convento de San Diego fue
enterrado. 

Para  terminar  con  el  autor,  a  continuación  se  transcribe  un  fragmento  de  la
recopilación de Fernando de la Torre Farfán, que recoge los versos de Eraso que resultaron
vencedores en el certamen celebrado por la inauguración del Sagrario de Sevilla:  La poesía
que se sigue (dixo Euterpe) es la que (no sé cómo, ni cómo no) se llevó el primer premio. Yo sí
(prosiguió Apolo) porque todo se me trasluce, y claro está que sería por su mérito; aunque no me
atrevo a dezir: que sin hazer agravio a nadie; pues se han llegado azia mis oídos algunas, que me

30 Ibídem. Pág 168. Sobre Duarte Núñez de Acosta, véase Opus cit. VELAZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Catálogo…
Pág. 66 y CHARLO BREA, Luis. “Una composición bilingüe del siglo XVII” Excerpta Phiilologica. Revista de filología
griega y latina de la Universidad de Cádiz. 1993. Págs 149-198.
31 NÚÑEZ DE ACOSTA, Duarte. Tratado practico de uso de las sangrías assi en las enfermedades particulares, como
en las calenturas. Impreso por Diego Pérez de Estupiñán. Jerez  de la Frontera 1653. Pág 3. 
32 TORRE  FARFÁN,  Fernando.  Templo  panegirico  al  certamen  poético  que  celebró  la  hermandad  insigne  del
santisimo sacramento, estrenando la grande fabrica del sagrario nuevo de la metrópoli sevillana . Impreso por Juan
Gómez de Blas. Sevilla. 1663. Fol. 216.
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parecieron quejas, aunque venían con un traje, que no dixeran a Dios sino que eran lisonjas; bien
que traían  (aunque no se usan) unas picaduras por donde se vía el forro, que tenía color bien
diferente.  Al fin la tal  composición se embarcó con buen ayre en Sanlucar,  y  assí  dize quien
adivina, que ya sabía el dueño que avía que tener feliz puerto. El thema que le reveló este secreto
yo no lo adivino, aunque ya se sabe la dependencia que tiene de mi luz la de qualquiera del más
mínimo de los astros. El nombre es Don Francisco de Eraso de Arteaga , y en un manuscrito me
hallé el apellido de Capitán, y no dudo que lo sea , y muy gran soldado, pues en batalla donde
contendieron tan valientes ingenios, metiendo la espada hasta la cruz, ganó el primer premio.
Aora veamos los arneses con que lo mereció, que no dexarán de estar muy acicalados. Euterpe
entonces desenbaynó estas sextillas, como quien dize canasta. 

VEJAMEN AL DRAGÓN
DEL CAPITÁN DON FRANCISCO DE ERASO Y ARTEAGA

Una cruz por premio ofrecen 
(si te acertaré a apretar)
los del gremio,
Luzbel, mis versos empiecen,
que te tengo de apremiar
por el premio. 
Oy afrentar tu osadía 
en toda justicia intenta
la ocasión,
y la voz de tanto día
es de tu publica afrenta
el pregón.  
De la pureza es exemplo,
y Alexandro con su ley
ya lo abona,
y por esto en este templo 
la pone el divino Rey 
por corona.
Y assí empieça a referir
este misterio, a que aspira 
tu maldad:
Pero cómo has de dezir,
siendo la propia mentira
la verdad?
A su templo inmaculado
con fuego abrasar quisiste,
lo intentaste;
mas fue tanto tu pecado,
que en las llamas que emprendiste
te abrasaste.
Como cherubin te nombras,
a el sol pretendió llegar
tu fortuna, 

mas María ni aún las sombras 
quiso pudiesses tocar 
de la luna.
No te espante que me assombre 
tu sobervio presumir 
sin poder, 
di Luzbel, si no eres hombre,
claro está te ha de rendir
la Muger?
Luz del cielo te juzgaste,
y empañar su luz hermosa
oy procuras,
Y siendo luz te quedaste
por ser luz tan ambiciosa
tan a escuras.
Con leyes no contradigas,
presumiendo de letrado,
mi propuesta:
Deza el yerro, y no prosigas, 
pues con los textos te han dado
en la testa. 
A Eva un perro le pegaste,
y este engaño le ha causado
su destierro: 
en los mesmo lo pagaste
pues rabiando te as quedado
como perro. 
Después de Adán engañado, 
en la frente le pusiste
duro clavo:
mas por María has quedado 
del esclavo que tuviste
hecho esclavo.
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Del talión echó en ti Dios 
la pena, pues que pagaste 
tu malicia: 
Culebra diste a los dos,
y hecho culebra quedaste 
por justicia.
Vete pues enoramala,
pues se concibió María 
Enorabunena; 
por gracia nadie iguala,
pues de quanta gracia avía
está llena.
Mas la mano te he de dar,
y de ti sino he de ser
camarada,
y tal vez quiero besar
mano que llego a querer 
ver cortada.
Si la cruz me das, te juro
(aunque eres un Barrabás) 
por la luz, 
que si la cruz asseguro,
de no enseñarte jamás
esta cruz. 

Muy  bien  empleada  (dixo  Apolo),  me
parece  la  cruz,  y  quien  procedió  tan  soldado,
mereciera  (si  se  hallase  entonces)  la  de
Santiago. Ahora la devemos lugar, y me parece
pagarielo en moneda de tanto valor como la de
Valerio,  y  no  desmerecerá  por  ser  el  Flaco,  a
quien esta vez trairemos del Helesponto a ver
las playas venerables de Sanlúcar, sin que le den
inmunidad de provecho todos los ocho libros de
su  Argonáutica,  pues  ya  no  he  menester
vellocinos, donde hallo tan sagrado vellón, y no
el del capitán griego, sino el que oy celebra el
nuestro castellano, y andaluz, con todo el aser
del singular pellico, no tocado de la pluvia que
fue  sombra  en  la  experiencia  de  Gedeón.  En
viendo  Euterpe  la  flaqueza  de  Valerio,
valiéndose de una zancandilla, dio con él en el
suelo,  y  consecutivamente  prosiguió  con  estas
chanças. 

VEJAMEN

Qué común en el mundo
(confiesso que lo vi siempre)
quien no sabe labrar casa,
pegar por estas paredes!
Este culpa otros escritos 
de muy largos, bien que fuessen 
las letras del Padre Santo,
que todos las llaman breves.
Anégase en muy poca agua,
que aunque anchas las ondas beve
del océano, el estrecho 
de las coplas apetece. 
Escrive  sietemesino,
y no es posible que engendre 
poesia cabal, aunque
la conciba en nueve meses.
Inauditos son sus versos,
y aun invisibles, pues tienen 
con la gracia de no oyrse,
receta para no verse.
Marcial no tomava bula,
pero se topó otro breve
sin gracia, como el passado,
a quien doy este presente.

Mart. Lib. I. Epig. 91.
Seribere me quæreris, Velox, 
epigrammata longa;
Ipse nihil scribis, tu breviora facis.

Quexaste, veloz, que yo
larguíssimo escrivo siempre:
nada escrives tu en tu vida;
tú si que escrives más breve.33 

33 Ibídem. Fol. 216-218 vº.
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La obra: El Desengaño discreto y retiro entretenido

El  Desengaño  discreto  y  retiro  entretenido  de
Francisco de Eraso y Arteaga es una de esas rarezas
literarias  frecuentemente  mencionadas  pero  pocas
veces leída.  Posiblemente esto se deba a que nunca
fue publicada, habiendo circulado algunas copias del
manuscrito, sin que nadie se interesara demasiado en
él,  salvo para tomar algunos fragmentos sacados de
su  contexto.  Sin  embargo,  este  desinterés  no  quita
que estemos ante una verdadera curiosidad literaria,
donde aparecen desde el género poético y dramático
hasta el histórico y filosófico. En consecuencia, parece
necesario abordar ciertos aspectos  básicos,  como la
fecha exacta del texto y la naturaleza del manuscrito
conservado,  para  luego  pasar  a  analizar  de  forma
detallada la estructura y el contenido de la obra. 

Sobre  la  fecha  de  la  obra,  en  la  dedicatoria  del
Desengaño aparece  la  mención al  gobernador  de  la
ciudad  en  ese  momento,  don  Diego  de  los  Ríos  y
Guzmán, II conde de Hernán Núñez,34 35 lo que apunta
hacia  1655-1659,  periodo  de  su  mandato.  Sin
embargo, las actas capitulares de Sanlúcar indicarían
que  fue  escrita,  más concretamente,  hacia  1658,  ya
que  el  21  de  octubre  de  este  año  el  Cabildo  de  la
ciudad trató sobre la obra en los siguientes términos:

“En  este  cavildo  se  bio  un  libro  yntitulado  Desengaño  discreto  y  retiro  entretenido
compuesto  por  el  Capitán Fco.  Eraso y  Arteaga dedicado a este  Cavildo y  aviendose visto  y
rreconocido la obra de el muy grande y que solo el afecto de hijo de esta Ciud. le podían aver
obligado a un estudio y trabajo tan grande y porque en semejante caso la Ciudad deve estar con
el reconosimiento que es justo y que se ymprima este libro para q. la memoria de él llegue a los
tiempos venideros la Ciud. acordó que los señores Juª Crespo de Sea escribano [ilegible] y Pº de
Ardines  visiten  a  la  dho.  Capn.  Don  Franco.  de  Eraso  y  le  den  de  parte  de  la  Ciud.  los
agradesimientos y traten de q. el dho. libro se ynprima pa. ayuda de lo qual se le libren cincuenta
ducados en el situado de propios.”36 

En consecuencia la obra se escribió trece años después de la incorporación de Sanlúcar
a la Corona, lo que había sucedido en 1645.  

En cuanto al manuscrito usado en este trabajo, se trata de un volumen conservado en la
Biblioteca de la Fundación Menéndez Pidal, de Santander, y que consta de 357 folios . No es el

34 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto ... Fol. 2 vº y 3.
35 BARBADILLO  DELGADO,  Pedro.  Historia  de  la  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda.  1942.  Reprod.  facs.
Ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda. 1989. ISBN 84-86869-50-1. Pág. 160.
36 Libro 27 de acuerdos de 1658. Archivo Municipal de Sanlúcar de Barrameda. Signatura 4728. Fol. 148 rº y vº.

Retrato de don Diego de los Ríos y Guzmán,
II conde de Fernán Núñez, gobernador de

Sanlúcar. 
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manuscrito original de mano de Eraso, sino una copia realizada en Sevilla en 1891 por José de
Osa y  Membrive, amanuense de  Manuel Pérez de Guzmán y Boza, I marqués de Jerez de los
Caballeros, el más importante bibliófilo español de su tiempo.37 Justo al pie del penúltimo folio
de esta copia, aparece la firma “Colón. Junio. 1.840 ”, lo que da a entender que el manuscrito de
la Fundación Menéndez Pidal, fechado en 1891, fue copiado de otro, copiado a su vez por un
tal Colón en 1840. Este apellido y fecha parecen hacer referencia a Juan Colón y Colón, que en
1842 publicó un artículo titulado “Sanlúcar de Barrameda y su castillo”,  publicado en dos
entregas en el Semanario Pintoresco español el 30 de enero y el 6 de febrero de dicho año. La
transcripción de dicho artículo ha sido publicada recientemente por Salvador Daza Palacios,
en su bitácora  Clérigos homicidas.38 De hecho, Juan Colón cita en su artículo como fuente un
manuscrito del Desengaño de principios del siglo XVIII, que se encontraba en la biblioteca del
Seminario de San Francisco Javier de Sanlúcar, lo que encaja perfectamente con las palabras
de Guillamas y Galiano, quien conoció la obra por un manuscrito que había sido propiedad de
Antonio  Calafate,  vicario  de  Sanlúcar,  y  que  parece  natural  acabaría  en  la  biblioteca  del
seminario sanluqueño, trasladada con posterioridad al metropolitano de Sevilla. Con ello la
cadena de sucesivas copias parece aclararse: Calafate (principios del siglo XVIII), Colón (1840)
y marqués de Jerez de los Caballeros (1891).

En cuanto a la estructura y al contenido del Desengaño, el copista los expone de forma
resumida en el primer folio: 

“Es una especie de novela parecida a los Cigarrales de Tirso, especialmente desde el tercer
discurso en que el autor va intercalando en una prosa descriptiva de ciertos entretenimientos
que  celebraron en el Desengaño, casa de campo del Duque de Medinasidonia, D. Manuel Alonso
de Guzmán, poesía tónicas, unas loas y una comedia en tres jornadas. Los primeros discursos,
pues esta división lleva en vez de capítulos, son relativos a la quinta del Duque y a la ciudad de
Sanlúcar de la que hace descripción larguísima con versos suyos. Parece escrita esta obra hacia
1640; el estilo es enfático, aunque no culterano. Barrera cita en su catálogo una comedia de
Francisco de Eraso titulada “Hablar bien del enemigo”, que existía en la biblioteca de Osuna y
quizá sea la que intercala en El Desengaño”. 39 40

Parece acertada la comparación del Desengaño de Eraso con los Cigarrales de Toledo de
Tirso de Molina, a su vez relacionada con el  Decamerón de Boccaccio. En palabras de Correa
Mújica: “Tanto en Boccaccio como en de Molina (como en Cervantes), los personajes traban entre
sí a través de dos recursos comunes: el del viaje o el de la tertulia compartida en los que, razones
accidentales o intencionales, reúnen a los personajes en un lugar determinado. En el Decamerón
de Boccaccio los personajes entablan conversación y, de hecho, se relacionan y conocen cuando
coinciden en una quinta en las afueras de Florencia adonde habían acudido huyendo de la peste
que asolaba a Europa.”41

37 O'NEILL, John. “Don Manuel Pérez de Guzmán, Marqués de Jerez de los Caballeros, Bibliófilo y Académico”.
Boletín de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras. Vol. 37. 2009. ISSN 0214-4395. Págs. 331-344.
38 DAZA PALACIOS,  Salvador.  “Un  estupendo articulo  de  Juan Colón”.  http://clerigoshomicidas.blogspot.com.
Febrero de 2012.
39 BARRERA Y LEIRADO, Cayetano Alberto. Catálogo bibliográfico y biográfico del teatro antiguo español. Madrid.
1860. Pág 145.
40 ERASO DE  ARTEAGA,  Francisco. Del  agravio  hacer  venganza  y  hablar  bien  del  enemigo  Comedia  en  tres
jornadas. Manuscrito. Biblioteca Nacional de España. MSS/16551 1000608639. 
41 CORREA MÚJICA, Miguel."Tirso de Molina y su época:los Cigarrales de Toledo".  Revista Katharsis nº 6. 2008. 
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Lo  cierto  es  que  la  obra  comienza  con  una  tosca  reproducción  de  la  portada  del
original, donde aparecen el antiguo escudo de la ciudad, el toro alado con el tintero en la boca,
símbolo descrito por el propio Eraso en la obra, así como el dibujo de un galeón a un extremo
y un lucero en el otro. En el centro aparece un óvalo con el titulo de la obra. Junto a éste, dos
figuras que representan al dios Neptuno con un tridente y lo que puede ser un pastor con un
cuerno, el cual podría hacer referencia a Gerión. Neptuno se yergue sobre monstruos marinos,
mientras que el pastor lo hace sobre un hombre.

Tras la portada se despliega el texto de la Dedicatoria a la miu noble y mui leal çiudad
de Sanlúcar de Barrameda, a la que el autor se refiere  “Qual sonoro cisne que en los últimos
bates de la vida canta los temidos principios de su muerte”. Prosigue Eraso con tono elegíaco
diciendo: “quiere mi tosca pluma, cisne que canta por la que muere madre, en compendio breve
haser memoria de lo que es justo quede escrito en jaspes y esculpido en bronses porque eterna
viba la grandesa de V.S.”.42

Seguidamente, comienza el  Capítulo 1º, titulado  Introducción al asunto,  en el que  se
elogia la figura personalidad del VIII duque y se describe la Huerta del Desengaño:

“Las antiguas melancolías que fatigaban el magnánimo espíritu del siempre gran señor
D. Manuel Alonso Pérez de Guzmán el bueno, Duque octavo de Medina Sidonia ocasionaron a que
su grandeza, en pocos días fabricase mucha máquina en el mejor retiro y más suntuoso palacio
que la admiración en aquel tiempo reconoçió por grande, a quien dio nombre de Desengaño,
bien ajustado título a el que reconoçia en medio de su grandeza, pues siendo de los señores de
España el más temido de los estraños y enemigos reyes, fue el que más lugar tubo en el cariño y
corazón de ntro. Rey y Señor Philipo cuarto el grande, llebando assí por esto como por divina
influencia los afectos de los mayores príncipes y señores de quien fue tan dueño que casi pareze
le rendían basallaje. 43 

Eraso, por lo tanto, nos describe la importante labor del VIII duque dentro del reinado
de Felipe IV, lo que ha sido confirmado por las investigaciones de Luis Salas Almela44, quien
explica que, aunque el duque no estaba presente de manera física, mantenía contacto con la
Corte mediante su agencia en Madrid, que le representaban en todos sus negocios y pleitos. El
hecho  de  permanecer  en  Sanlúcar,  alejado  de  la  Corte,  no  significaba  la  huida  de  la  vida
política cortesana, sino que era más bien un hábito elitista de la nobleza andaluza, que de esta
manera reflejaba el poder que mantenía en sus territorios. Curiosamente, en  1636, cuando
murió el VIII duque, Eraso apenas contaba dieciséis años, por lo que su visión de esa época se
corresponde más con la idílica idea de una edad de oro perdida que con una experiencia vital
consciente y adulta.
 

A continuación, en el texto se presenta una tertulia formada por siete intelectuales, que
se reunieron durante una semana en la antigua Huerta del Desengaño del duque,  quienes
“señalaron para esta yngeniosa junta una semana de las más floridas de la primabera, por gosar
a un tiempo de su discreto entretenimiento y de la riqueza del sitio, pues entonces es quando más

42 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto ... Fol. 1 rº y vº del manuscrito.
43 Ibídem. Fol 5-6.
44 SALAS ALMELA, Luis. “La agencia en Madrid del VIII Duque de Medina Sidonia. 1615-1636”. Hispania. Revista
Española de Historia. Vol. LXVI. Núm 224. Septiembre-diciembre. 2006. ISSN 0018-2141. Págs. 909-958. 
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pródigas las plantas bierten flores y descubren el tesoro de sus frutos”. 45 

La  utilización  del  número  siete  posiblemente  tenga  como  intención  emular  a  los
denominados siete sabios de Grecia.  Lo cierto es que los siete miembros de la tertulia del
Desengaño figuran bajo siete nombres comunes en el teatro del Siglo de Oro, seudónimos que,
según el propio autor, parece que hacen referencia a personajes famosos de su tiempo. Dicho
núcleo de intelectuales, elogio de la amistad, se muestra cerrado a otros ingenios de la ciudad,
que hicieron muchas instancias para entrar en tan selecto grupo, incluidas las damas: 

“A este pues referido sitio, siete yngenios tan desnudos de toda presunsión como bestidos
de mucho desengaño, eligieron para academia de sus discursos y lonja de su amistad, librando
en este trato la mexor combeniensia y mayor caudal, pues el más crecido es tener amigos y la
mayor felicidad conserballos. Tan singulares fueron en estos tiempos, que siendo los siete crisol
de la amistad, tuvo otros siete la fama que colocar en su memoria, por esta gran virtud que en mi
entender es la mayor del  hombre, quando nase de natural afecto sin particular y artificioso
yntento que la desluzca”. 46

“Muchas ynstançias hicieron los ingenios de esta çiudad (que curiosos no se les perdió
semejante nobedad, siendo los de algunos deste genio que más le aplican a la curiosidad de
agenos sucesos que a la verdad de su propio estudio) para tener entrada en esta academia y
mayores  fueron  las  persuasiones  de  las  damas.  Pero  las  unas  se  frustraron  y  las  otras  se
desbanecieron porque unánimes en su yntento le consiguieron ya serradas puertas.47 

A continuación, cada unos siete miembros de la academia enunciará un discurso sobre
un tema, por lo que el texto prosigue con el Capítulo 2º, titulado  De la fundación y sitio de
Sanlúcar, primer discurso que corre a cargo del primer personaje, Feniso, que es el encargado
de contar la historia de la ciudad de Sanlúcar: 

“Repartieron los días de la semana en los siete, que el primero tocó a Feniso que por más
noticioso de umanas letras y más exercitando en comunes ystorias le dieron el asunto de su genio
y assí  le pidieron dixese algo de lo que avia visto,  en antiguas ystorias y  savia de modernas
memorias de la  fundación y  origen de la  muy noble  y  leal  Sanlúcar,  que como hijos  hacían
singular aprecio de la nobleza de su madre”.48

Dicho personaje,  Feniso,  lleva el mismo nombre de un caballero que aparece en  La
dama  boba de  Lope  de  Vega.  Pero  en  el  caso  que  nos  ocupa  podemos  imaginar  que  el
seudónimo se esté haciendo referencia Fray Tomás Fernández de Lima, dominico natural de
Sanlúcar y autor del Elucidario de Sanlúcar de Barrameda, la primera obra histórica dedicada a
la ciudad de la que se tiene noticia, aunque por se desconoce su texto. 

En el Capítulo 3º aparece Rosauro, que discutirá Sobre las excelencias de la soledad. Este
nombre podría hacer referencia al poeta Pedro de Espinosa,49 autor de varios poemas en torno

45 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto ... Fol. 10 del manuscrito. 
46 Ibídem. Fol. 9 vº.
47 Ibídem. Fol. 10 rº y vº.
48 Ibídem. Fol. 10 vº-11.
49 DE ESPINOSA, Pedro. Poesías completas. Edición de F. López Estrada. Espasa-Calpe. Madrid. 1975.
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a este mismo tema.  Uno de ello,  curiosamente titulado  Soledad del  gran duque de Medina
Sidonia, está dedicado Manuel Alonso de Guzmán y Silva, VIII duque de dicho título. En este
capítulo se hace un elogio de la vida retirada de la corte, así como del peligro de la envidia y
los caprichos de los reyes:

“Enserrado en la engañosa jaula de la corte, no divisa las primeras luzes, estando tan
cautibo su cuydado que no le tiene en lo que más le importa”. 50

Más adelante, en este mismo capítulo el autor hace mención a la epidemia de peste que
asoló  la  ciudad  entre  1648  y  1651,  describiendo  en  un  largo  poema  los  actos  que  se
celebraron con motivo de su fin, cuya transcripción se incluye en este trabajo más adelante. 

Terminado el capítulo tercero, aparece el tercer discurso, titulado De las excelencias del
conocimiento propio, a cargo de un personaje llamado de Aurelio, en referencia posiblemente
al emperador romano. En él se discute si es más valioso el conocimiento adquirido a través de
los libros o el emanado de la experiencia propia. En esta línea, el discurso arremete contra los
falsos doctores que presumen de poseer muchos libros y aparentan lo que no son: 

“El letrado su(s) aún no entendidos textos y sin tener leídos los primeros párrafos de la
instituta, blazona docto, componiendo su çiençia más de libros que no estudia que de leyes que
comenta, sirviéndole de adorno los estantes de los aún no ojeados libros, como de autoridad la
peinada barba, cuyo parecer bueno cubre el malo de su siençia, a quien el pueblo sigue llamando
sabio  doctor,  a  el  que nombre de  licinciado aún no merece.  Profesa Matemáticas  el  que los
primeros caracteres no entiende y sin distinguir astros ni conoçer planetas alza figura y hase
pronósticos siendo en fingida çiençia. compuesta de dos globos, reglas, compazes y quatro libros
que rotos, más de el tiempo que de la continuaçion de su estudio, ocupan una obscura cuadra
donde vive retirado de la comunicación de los hombres, por hacer misterio lo que es embuste”.51

En  el  mismo  sentido,  abordando  la  búsqueda  del  verdadero  saber  y  señalando  la
hipocresía de las apariencias, dice: 

“Risa es ber a el que en las mantillas se llamó Juan y a pocos pasos con los calsones se
pone un Don, creciendo en este la calidad con las barbas. Hombre, si caer no quieres en estos
peligros  referidos,  en que te  acussa la  ignorancia,  busca el  propio  conocimiento,  que con él
enmendarás lo que sin él no puedes: Constitúyase cada uno en lo que mereçe, no adelante su
presunçión a mayores puestos”.52

Asimismo, siendo Eraso capitán, aborda las cualidades del buen soldado, diciendo: 

“Si soldado milita, acredítese osado sin tocar en defectos de temerario, pues lo uno es
valor y lo otro locura. Cumpla obediente las ordenes de sus caudillos, que en esto consiste la
mayor perfecçión del  soldado.  En los  abanses primero se arroje y  en las  retiradas se bea el
postrero,  pues de la vida que profesa la muerte es gloria y quien la busca en los peligros la

50 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto... Fol. 59 del manuscrito. 
51 Ibídem. Fol. 84-85.  
52 Ibídem. Fol 86 vº.
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alcanza en la fama, siendo, aún muerto en la bizarra empresa, vibo en la memoria”. 53

Aunque también aparecen duras críticas contra su propio gremio: 

“Milita el soldado y la primera campaña que cobarde dexa, donde apenas experimentó el
duro peso del mosquete, trayendo quatro estudiados términos que se aprenden en la tranquila
paz del alojamiento. Y con militares vozes, sin más experiencia que oír los agenos susesos, en
todas  conbersaciones  traen  la  colina,  padrastro,  eminençia,  fortín,  foso,  galería,  parapeto,
cortina, minas, contramina, estrada, fortificaçión, trincheras, abanse, retirada, cordón y otras
muchas bozes, que sin más ocaçión que darlas en los que ygnorantes las escuchan, estos les dan
puesto y nombre de capitán, siendo risa de todos”.54

Dejando el autor el discurso sobre el conocimiento propio, aparece una pequeña loa
dramática,  titulada  Salió  el  galán  y  cesó  la  música,  escrita  por  el  propio  Eraso  y  que  fue
representada en el Corral de Comedias de Sanlúcar por el actor Baltasar Luis,55 con motivo de
una fiesta que contó con la asistencia del gobernador, el II conde de Fernán Núñez, al que está
dedicada dicha loa. 

En dicho texto dramático aparecen varios personajes:  tres galanes,  un borracho,  un
gracioso y una graciosa, Polonia, Tomás, un músico, tres damas y un personaje llamado Barba.
Lo más interesante de la obra, dedicada al II conde de Fernán Núñez, es la mención que se
hace a personajes célebres de la época, como los autores de comedias Cristóbal de Avendaño 56

y  Manuel  Vallejo,  que  trabajaban  para  los  teatros  de  la  Corte.57 Aparecen  también  tres
cantantes, de las cuales no tenemos referencias, Isabel de Santiago, María de los Santos y una
tal Teresa, que interpretan varias coplas, en que se hace mención al VIII duque y a la ciudad de
Sanlúcar.  Esta  loa  es  sin  duda  una  interesante  fuente  para  conocer  a  ciertos  personajes
importantes del estamento eclesiástico de la ciudad. El mismo Fernando Guillamas lo utilizó
en su Historia, escrita en el siglo XIX, cuando se refiere a dichos personajes. De esta manera
aparecen,  Fray Tomás Fernández de  Lima y  el  sacerdote  Jacinto  Mejía  Vargas  que llegó a
ejercer en la catedral de Sevilla.58 

Después de elogiar a los escritores y eclesiásticos continúa con los poetas de la ciudad,
mencionándose a Pedro Navarro,59 gentil hombre del VIII duque, y Tomás de Segura, de los
cuales sólo sabemos que Guillamas aportó su fecha de nacimiento. Después de elogiar a los
poetas,  la  loa  continúa  alabando  a  los  militares,  que  en  general  se  han  destacado  en  la
campaña de Flandes, donde se mencionan a Diego de Arce Abendaño, que ostentaba el cargo

53 Ibídem. Fol. 83 vº-84.
54 Ibídem. Fol. 85 vº-86. 
55 El propio Eraso pone en boca de los personajes al final  de la obra “ Hoy don Francisco de Eraso/ a todos
humilde ruega/ que perdonando su faltas su rendimiento merezca/ a buezir docta atención/  perdón aplauso y
licencia. Ibídem. Fol. 107.
56 BOLAÑOS DONOSO, Piedad. “El actor en el barroco y sus circunstancias. Estado de la cuestión” Actas Congreso
Internacional  Andalucía Barroca.  Septiembre 2007. Coord. Alfredo J. Morales. Vol. 3.Literatura, música y fiesta.
2009. ISBN 978-84-8266-839-0. Págs 53-74.
57 SHERGOLD, N.D.  & VAREY,  J.  E.  Fuentes para la historia del  teatro en España.  Representaciones palaciegas
(1603-1699)  Estudio y Documentos. Vol.1. Ed. Tamesis Books Llimited. Londres. 1982. ISBN 07293 0132 Pág. 234.
58 Op. cit. CLIMENT BUZÓN, Narciso, Historia Social de Sanlúcar. En busca de nuestro pasado. Volumen II. Pág. 66.
59 Op. Cit. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Catálogo...  Pág 340.

ISSN 2173-9072 
http://cartare.ceconoca.org/

73



de sargento mayor de la ciudad.60 También se cita a Francisco Enríquez de Silva y Guzmán,61

maese  de  campo nacido en  Sanlúcar,  y  que ostentó  el  cargo de  gobernador de  la  ciudad,
tomando posesión a la muerte del VIII duque en nombre del hijo de éste. Enríquez  de Silva y
Guzmán falleció, según Velázquez-Gaztelu, a consecuencia de la epidemia de peste en 1649.
Siguiendo  con  los  militares  encontramos  a  Pedro  Rangel,  que  ejerce  de  sargento  mayor;
Alonso de Cabañas, que debe ser Alonso de Cabañas Cabrera, que ejerció el cargo de alcaide de
Peña Alhaje o Puebla de Guzmán a comienzos del siglo XVII.62  Aparece también Marcos de la
Cruz, mencionado en el poema como capitán de mar y guerra y del cual no tenemos datos. 

El siguiente discurso, el cuarto, llamado La explicación de amor y sus efectos, se pone en
boca de don  Henríquez.  No conocemos más datos del personaje, pero podemos pensar que
haga  referencia  al  mencionado  Francisco  Enríquez  de  Silva  y  Guzmán.  Durante  todo  el
discurso  el  personaje  trata  los  efectos  del  amor,  como  si  de  una  enfermedad  se  tratase,
advirtiendo a los amantes sobre sus peligros: 

“Y  porque  beáis  la  explicaçión  de  mi  estudio,  digo  que  es  amor  seguedad,  incurable
achaque sin remedio, dolor sin alivio, pena sin consuelo, tormento intolerable y, finalmente, es el
más fuerte enemigo del alma contra el qual no sirben las fuerzas del albedrío, los ardiles de las
potençias y numeroso exército de sentidos”. 63

Termina el cuarto discurso con un romance dedicado al mismo tema, dando entrada a
la siguiente jornada, y con ella, al quinto discurso, pronunciado por Floro, que trata Sobre la
derivación de los celos y de dónde proceden sus efectos, siguiendo la misma línea del discurso
anterior:

“Los zelos son hijos del amor no de la ymbidia, como algunos sienten, siendo más noble su
naçimiento, pues goza de las perfecçiones de mejor padre, zelar es amar”. 64 

“Los zelos pues ellos son los que aumentan el deseo, por donde se conoce que el más celoso
será más amante, el que ama sin zelos quiere mobido de la estrella que le inclina sin que se le
deba a este más que aquel afecto natural, pero el que con ellos ama sobre la superior ynfluensia
añade el conosimiento de las partes amadas, cuya exselençia le hase dudar el mérito y temer la
correspondençia”.65

Al igual  que el  discurso anterior,  finaliza con un romance dedicado al  mismo tema,
dando  paso  al  discurso  sexto,  que  tiene  lugar  el  sábado,  penúltimo  día  de  la  semana  de
tertulia.  El  discurso  lo  pronuncia  Pinardo  y  versa  sobre  Qual  sea  más  necesaria  para  la
conservación  del  hombre  o  la  ciencia  o  la  experiencia,  ahondando  en  ideas  anteriormente
expuestas.  El nombre de Pinardo aparece en la comedia de ambiente pastoril  Los enredos de
Celauro,  de  Lope  de  Vega,  o  en  las  comedias de  Tirso  de  Molina,  como en  Esto  si  que es
negociar  o en  El melancólico,  donde aparece como un viejo.  En estas obras Pinardo es un
personaje secundario, sin mucho protagonismo, que encarna a pajes o criados sin rasgos muy

60 Ibídem. Pág. 81.
61 Ibídem. Pág. 172.
62 Ibídem. Pág 114.
63 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto ... Fol. 109 vº-110 del manuscrito.
64 Ibídem. Fol. 124.
65 Ibídem. Fol. 127.
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definidos. Lo cierto es que en este discurso se le describe como un militar alejado de los libros
y educado en la rudeza del ejército y al final del discurso aparece nombrado como sargento
mayor, lo que podría hacer alusión al propio Eraso, que según Velázquez-Gaztelu ejercía de
sargento mayor de las milicias de la ciudad:66

“Por lo poco bersado que me reconosco de la estudiosa lima y perfiçionado del ingeniosso
buril de las escuelas, que troqué en mis primeros abriles por las banderas marçiales, donde más
llevado de esta inclinaçión que del ingenioso y sertífico afecto de los libros, e gastado más que en
ellos  en  las  belicosas  campañas  mis  mexores  años,  solo  con  ellos  podré  dar  principio  a  mi
discurso, pues tal bez y casi siempre enseñan vivos maestros la mexor seguridad y prebienen con
esperimentados sucesos el más asertado proçeder para nuestra conservaçión, por cuya causa
reconosco por más necesaria la esperiençia que la siençia”. 67

Al igual que en el tercer discurso, dedicado al conocimiento propio, el autor vuelve a
reclamar que todo conocimiento proviene por la experiencia:

“Quién hisso a el médico sentífico, la experiencia, pues por los exsaminados achaques y
nuevos cassos aprende aun más docto mediçina que la que le enseñaron Galeno y Abicena. Quién
del matemático perficionó los juiçios de su discurso y acreditó los influjos influençias y calidades
de  los  astros,  sino  la  esperiençia  que  tiene  exsaminada  en  pasadas  señales  para  adivinar
presentes efectos de los signos.” 68

De mismo modo, en dicho discurso se plantean problemas metafísicos, desde el punto
de vista de la filosofía escolástica, donde ciencia y religión están unidos: 

“Se conose que el hombre es admirativo por ser raçional, porque la raçón y el discurso es
caussa de la admiraçión y assí es propiedad del hombre admirarse, cosa que no se halla en los
burtos (sic.) y quando se conosse alguna cossa, por su causa altíssima y suprema entre todas las
causas que es Dios, entonces es saviduría, como lo es la metaphísica en las cosas naturales y la
sagrada teología en las sobrenaturales”. 69

Continua  el  discurso  con  un  romance  dedicado  a  las  ciencias  y  a  las  artes,  donde
aparece un elenco de personajes del mundo clásico y medieval, desde Demóstenes a Virgilio,
pasando por Julio César y terminando con Santo Tomás de Aquino.

El discurso de Pinardo da fin a sexta jornada, pero antes de que concluya se presenta el
7º discurso, que debía ser pronunciado por Doricleo, pero este omite hacerlo alegando que
está  muy  ocupado.  Por  ello,  como  sustituto,  ofrece  organizar  en  la  séptima  jornada,
correspondiente al domingo, la representación en los jardines de la Huerta del Desengaño de
una comedia titulada Donde ay amor no ay agravio, escrita por un ingenio de la ciudad, que no
es  otro  que  el  propio  Francisco  de  Eraso  y  Arteaga.  Como  explica  el  propio  autor,  dicha
representación era posible dándose la circunstancia de que se encontraba en Sanlúcar una de

66 Op. cit. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Catálogo... Pág. 174. El autor no aporta la fuente que demuestra que
Eraso fue efectivamente “sargento mayor de las milicias de la ciudad”.
67 Ibídem. Fol. 134 vº-135.
68 Ibídem. Fol. 139 y vº.
69 Ibídem. Fol. 136 y vº.
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las mejores compañías de comedias del país. Para darle más realce al acto, se invitó a toda la
población y se acondicionó la huerta como si un teatro fuera. 

Grosso modo, en dicha comedia amorosa aparece el personaje del galante capitán don
Juan de Silva, que acompañado de su paje llamado Crispín, parte desde Sevilla hacia la Corte.
Allí intenta conquistar a Doña Blanca, a lo que el padre de esta, Don Pedro se opone por la
mala reputación de Don Juan. Aparece el personaje de Don Diego de Fuentes, que se presenta
como amigo de Don Juan, pero que animado por Don Pedro intenta casarse con Doña Blanca.
La obra que se desarrolla en tres jornadas, donde se producen situaciones de enredo entre
todos los personajes, finaliza con el enfrentamiento entre Don Juan y Don Diego por Doña
Blanca. En medio del lance aparece el alcalde de la Corte y los alguaciles obligando a Don
Pedro a que permita la boda entre Don Juan y su hija.  Alrededor de los personajes principales
aparecen otros secundarios como Isabel hermana de Don Juan que es rechazada por ser poco
bella,  Chinchilla  criado de  Don Diego  e  Isabel  criada de  Doña  Blanca.  Con la  mencionada
comedia, que es vitoreada por el público, termina El Desengaño discreto y retiro entretenido. 

Para concluir este apartado, en que se ha analizado el texto de forma global, conviene
dar una visión general o resumida del plan o estructura de la obra: 

Dedicatoria a la miu noble y mui leal çiudad de Sanlúcar de Barrameda

Capítulo 1º

Introducción al asunto. 

Capítulo 2º. 

Discurso 1º (Feniso). De la fundación y sitio de Sanlúcar (¿Reino apacible?)

Capítulo 3º

Discurso 2º (Rosauro). De las excelencias de la soledad

Romance de la fiesta realizada en Sanlúcar en 1651 en acción de gracias por el 
fin de la peste que asoló la ciudad en 1648-49

Discurso 3º (Aurelio). De las excelencias del conocimiento propio

Salió el galán y cesó la música, loa a la ciudad de Sanlúcar de 
Barrameda dedicada conde de Fernán Núñez, gobernador de la 
misma. 

Discurso 4º (Don Henríquez). La explicación de amor y sus efectos

Discurso 5º (Floro). La derivación de los celos y de dónde proceden sus 
efectos. 

Discurso 6º (Pinardo). Cual sea más necesario para la conservación del 
hombre, o la ciencia o la experiencia. 

Discurso 7º. (Doricleo). Comedia: Donde hay amor no hay agravio. Dividida en tres 
jornadas.
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Capítulo segundo: “De la fundación y sitio de Sanlúcar”

Tras haber analizado la obra de manera global, a continuación procedemos a abordar
de forma particular  el  capítulo  segundo de la  misma,  titulado  “De la  fundación y  sitio  de
Sanlúcar”. Como se anticipó en la introducción, el aspecto más significativo de este capítulo es
que contiene la historia de Sanlúcar de Barrameda más antigua que hasta la fecha se conoce
textualmente. Asimismo es la segunda historia del municipio más antigua de la que se tiene
noticia, pues la primera es el llamado Elucidario de Sanlúcar, redactado pocos años antes por
Fray Tomás Fernández de Lima. 

Todo parece indicar que Francisco de Eraso y Artega concibió El desengaño discreto y
retiro entretenido como un compendio que recogiera todas sus obras inéditas, usando como
hilo  conductor  la  tertulia  de la  Huerta  del  Desengaño,  recurso narrativo que,  mediante  la
sucesión de siete jornadas y otros tantos discursos, como se ha dicho, le permitió reunir bajo
una aparente unidad lo que realmente era una miscelánea de textos. Por ello, es posible que
este capítulo dedicado a la Historia de Sanlúcar,  al  igual  que ocurre con otros pasajes del
Desengaño,  fuera  en  origen una  obra  independiente.  En  este  sentido  parecen  apuntar  las
palabras que Velázquez-Gaztelu escribió en 1752: “De Sanlúcar y sus grandezas ay dos obras
manuscriptas, la primera […] intitulada Elucidario de San Lúcar de Barrameda [...]. La segunda
[…] que dio a luz y dedicó a esta ciudad don Miguel  (sic.)  de Eraso, vezino de ella, intitulada
Reino apasible  […]”.70 De ser así,  el  título original  de esta historia de Sanlúcar habría sido
precisamente ese, Reino apacible, aunque no puede afirmarse con rotundidad que se trate de
la misma obra. 

“De la fundación y sitio de Sanlúcar”
Transcripción del capítulo 2º (folios 13 al 44 del manuscrito)

Los epígrafes en que se divide el capítulo son una licencia que nos permitimos para
facilitar la lectura.

Sobre los orígenes mitológicos de Sanlúcar 

Sanlúcar,  fue  un  sumtuoso  templo  que  la  Antigüedad  gentílica  dedicó  a  el  Luzero  y
cituado sobre la anchurossa boca del Río Guadalquivir según Estrabón, libro 6, cap. 3,71 y según
Florián de Ocampo,72 Mariana73 y otros graves autores fue fundado por los andaluzes tartesios,
437 años antes que Cristo Nuestro Señor biniese a el Mundo y según el doctor Rodrigo Caro 74 fue

70 Descripción de la planta, altura de polo, temple, población, y otras particularidades de la ciudad de San Lúcar de
Barrameda,  hecha por Don Juan Pedro Velázquez. Natural  de ella,  y  su regidor.  Transcrita por CRUZ ISIDORO,
Fernando. “La Sanlúcar de 1752 según un texto de Juan Pedro Velázquez-Gaztelu”. Revista Sanlúcar de Barrameda
nº 47. 2011. ISSN 1886-4147. Págs. 42-51. Véase la pág. 51.
71 La referencia  a  la  obra  de Estrabón también viene indicada por el  copista  del  manuscrito  en el  margen
derecho del folio 13. Eraso hace referencia al pasaje del libro III de la Geografía dedicado a la península Ibérica:
“A continuación se encuentra la desembocadura que permite remontar el betis, la famosa ciudad de Ebura y el
santuario de la diosa Fósforo, a la que denominan Luz Dubia”. Alianza Editorial. Madrid. 2006. Pág. 160.
72 Florián de Ocampo (1513-1590), cronista del monarca Carlos I y autor de la recopilación de Las cuatro partes
enteras de la crónica de España que mandó componer el serenisimo rey don Alonso el Sabio.
73 Juan de Mariana (1536-1624), posiblemente la obra a la que hace referencia Eraso se trate de la  Historia
general de España,  publicada en Toledo en 1601.
74 Rodrigo Caro (1573-1647), afirma: “No faltó quien dixo, que la ciudad de Tartesso estubo en una de las dos
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tan principal el que estaba agregado a el  dicho templo que en tiempo de los romanos hacía
monedas y testifica tener en su poder algunas dellas, en cuyo çello se ben el mesmo templo, la
estrella del luzero, la diosa Venus y su marido el Dios Vulcano. Antonio Nebrisente75 (sic.) en sus
Décadas reconoce a Sanlúcar por el templo del luzero y sin embargo en su Digçionario le da el
nombre de Asta y la causa es porque este templo hermoso era de la antigua y memorable ciudad
de Asta y fundado dentro de su territorio, porque las ruinas de aquella insigne çiudad, oy se ben
en el sitio que llaman de las Fuentes y Mayna76 y los circunvecinos y assí,  destruyda Asta, de
derecho le susede Sanlúcar, en el nombre y en todas sus grandezas. Asta, según Pomponio Mela
era colonia de romanos,  según Estrabón convento jurídico o chancillería de los turdetanos y
según  Plinio  se  llamaba  la  Real  porque  avía  sido  corte  de  los  Reyes  Gárgoris,  Nabides  y
Argantonio. Como siente Caro y el padre Roa77 y también Narco (sic.) Magsímo, fue obispado en
tiempo de los apóstoles. Tanvién el mismo autor y Fabio Dextro y el Arcipreste Julián Pérez78

nombran 18 santos mártires de Asta, todos conocidos. Y de todas estas grandezas en susesora
Sanlúcar, por ser una misma tierra con la de Asta y tener dentro de su término sus ruinas, como
más largamente lo prueba en su nuebo y dogto libro el Rdo. Pe. Fr. Tomás Fernández.79 El nombre
de Sanlúcar le diriban algunos de San Lucas Ebangelista, su patrono, otros de Santus Lusifer, que
quiere dezir luz dudosa, guiado de Estrabón, que dice se llamaba así este lugar.

La reconquista cristiana del Rey Alfonso X el Sabio

Permaneció no sólo en tiempo de romanos y godos, sino también de los moros, pues de
ellos le conquistó el Rei D. Alonso el Savio, según muestras ystorias año de 1256, 80 en cuya florida
hedad nació el esclarecido y nunca ymitado Don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, que parece
que  desde  su  primero  día  conquistavan  los  reyes  triunfos  con  que  coronar  sus  méritos  tan
repetidos de las berdaderas ystorias. Y aunque se perdió año de 1262, el año siguiente la bolbió a
ganar balerosamente el  mesmo rey.  En tiempo del Rei  Don Sancho, su hijo y susesor,  estaba
destruyda esta ciudad,81 no quedando más en ella de su primera fábrica que siete torres y un

orillas que a siete leguas de Sevilla haze el rio Guadalquivir, las quales coge en medio, dividiensoe en dos brazos  y
después se junta y entra en el mar por San Lúcar de Barrameda”. CARO, Rodrigo. Antigüedades y principado de la
ilustrisima ciudad de Sevilla y corográfia de su convento juridico o antigua Chancillería . Sevilla 1634. Pág. 126. Las
monedas a la que hace referencia se encuentran reproducidas en la pág. 129 de la misma obra. 
75 Antonio de Nebrija (1441-1522) autor de la Gramática de la lengua Castellana. 1492.
76 Se refiere a las ruinas conservadas en el cortijo de la Fuente y en la loma de Maína, en la orilla izquierda del
Guadalquivir, que muchos autores confundían con la ciudad de Asta Regia, posiblemente por la cantidad de restos
materiales que podían contemplarse en el lugar. Aún en el siglo  XIX, Juan Agustín Ceán-Bermúdez confirma las
palabras  de  Eraso  cuando  afirma:  “Ébora  (cortijo  de)  de  la  provincia  de  Sevilla  y  a  la  orilla  izquierda  del
Guadalquivir hacia Lebrija.  Conserva ruinas de edificios romanos, que lo fueron e la antigua ciudad de de Asta
Regia, y o las de Mesas de Asta.” CEÁN-BERMÚDEZ, Juan Agustín. Sumario de las antigüedades romanas que hay en
España. Ed. Imprenta de D. Miguel Ríos. Madrid 1832. Pág. 265.
77 Martín de Roa (1560-1637), anticuario y sacerdote perteneciente a la Compañía de Jesús.
78 Se  trata  de  los  Cronicones  de  Jerónimo  Román  de  la  Higuera  (1538-1611),  falsificaciones  de  autores
paleocristianos. 
79 Fray Tomás Fernández de Lima autor del Elucidario de Sanlúcar, ya citado anteriormente.
80 El Padre Flórez comenta que Jerez fue tomada por primera vez en 1255,  perdida tras la rebelión de los
mudéjares y definitivamente conquistada en 1264. De esta forma desconocemos de donde puede haber extraído
Eraso el dato de la conquista de 1256. Sin embargo adelanta la fecha de la conquista definitiva de la ciudad a
1263. Según Velázquez-Gaztelul la ciudad fue tomada el 14 de septiembre de 1264. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan
Pedro. Historia antigua y moderna... Volumen II. Págs 17-18.
81 BARRANTES MALDONADO, Pedro. Ilustraciones de la casa de Niebla. Universidad de Cádiz. 1998. Este autor
afirma:  “Está tierra estaba despoblada, que solamente estaban en ella un castillo con siete Torres de Solucar que
eran  sobre  la  barra  por  donde  entra  el  río  Guadalquivir  en  la  mar  donde  agora  se  encuentra  Sanlúcar  de
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castillo que llamaban las torres de Solúcar, con unas pajissas cassas que servían de abitación a
algunos pescadores, todo lo qual le dio el dho. rey a Don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, en
premio de la memorable hazaña de Tarifa, juntamente con otras tierras sircunvecinas, por lo
cual pareçe que este lugar se destruyó el año de 1248, quando los moros sercaron a la nobilísima
y antigua ciudad de Xerez de la Frontera, con diez y ocho mill cavallos y según Onoriana (sic.)
hizo gran daño este numeroso exército en toda la campaña hasta Sevilla. Año de 1295 se dio el
señorío de esta tierra a Don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, el qual reedificó a Sanlúcar no en
su sitio antiguo, que fue Sanlúcar el Biejo,82 como muestra el mismo nombre y los rastros de
edificios, suntuosos sepulcros y antiguas ruinas que allí se ben oy, sino en el sitio que estavan las
referidas torres que hera más vecino al mar. Sercóla de muros y púsole cuatro puertas en ellos, a
las cuatro plagas del mundo. Las dos permanecen que son la puerta de Xerez y la puerta de Rota,
otra  se  llamaba  de  Sevilla,  que  estaba  serca  del  castillo  principal  y  aora  aún  hay  algunos
ançianos que la conocieron.83 La otra salía a el dilatado mar.

Descripción de la desembocadura y de las fortalezas que  la protegen

Tomó esta ciudad ylustre el nombre de Barrameda de una antigua y selebrada torre que
estava en el mesmo sitio donde oy florese el convento de San Gerónimo, 84 con este mismo título,
que servía de marca para los nabegantes de aquel tienpo para entrar seguros por la peligrosa
barra cuya antigua y selebrada marca los pilotos dellas oy la siguen. Barrameda quiere decir
marca o medida de la barra,85 cuya referida ystoria aprueba Estrabón pues dice en la suya que
Chipiona fue otra torre llamada de Capión o de Sepión, que se fundó para marca de los que
salían y entraban en el anchuroso Río Guadalquivir, en cuyo antiguo sitio está oy una moderna
marca o atalaya para los navegantes que buscan abrigo en aquella costa. 

Yase Sanlúcar pues en la corona de una colina cuya estendida falda pueblan hermosos
edificios que acompañando a las eminentes torres de sus tenplos forman hermosa fábrica, cuya
eminenssia  que a la parte  de lebante  mira sirben de antiguos y  lebantados muros  altivos  y

Barrameda”. Pág. 92.
82 Velázquez-Gaztelu recoge la tradición oral de la existencia de un pago llamado Sanlúcar el Viejo. Este lugar
situado  cerca  del  palmar  de  San  Sebastián  fue  el  primitivo  emplazamiento  de  la  ciudad  medieval,  que
posteriormente fue trasladado por Guzmán  el  Bueno a  la  ribera  del  mar,  donde  existían algunas chozas  de
pescadores. Luego el mismo lugar es cercado para evitar nuevos ataques. En consecuencia Eraso es el primero
que recoge la existencia  de Sanlúcar el  Viejo,  afirmando que aún pueden verse los  restos materiales de los
edificios. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Historia antigua y moderna... Volumen II. Págs 27-28.
83 Eraso  recopila  una  fuente  oral.  Velázquez-Gaztelu  afirma  que  la  llamada  puerta  de  Sevilla,  también
denominada puerta de la Fuerza, por estar cerca del castillo de Santiago, estaba pegada a las tapias del convento
de San Diego. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Historia antigua y moderna... Vol II. Pág. 31.
84 Velázquez-Gaztelu escribe que el topónimo de Barrameda proviene de una ermita situada junto al puerto de
Bonanza, al que luego se le agregó el monasterio de San Jerónimo. Dicho convento estaba situado en la pendiente
de la barranca, a medio cuarto de legua del Barrio bajo y cerca del puerto de Bonanza. El mismo autor cuando
escribe sobre el  baluarte  de San Salvador,  confirma  la  existencia  de un baluarte  más antiguo en el  sitio  de
Bonanza y que ya había desaparecido a finales del siglo XVI. Eraso confirma la existencia de la torre o baluarte de
Barrameda, donde luego se estableció el convento. VELÁZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Fundaciones de todas las
iglesias,  conventos  y  ermitas.  A.S.E.H.A.  Sanlúcar  de  Barrameda.  1995.  ISBN  84-920496-0-X.  Pág.  148.
VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia… Vol. II. Pág. 81.
85 Sobre el topónimo de Barrameda han escrito muchos autores. La explicación de Eraso se basa en la práctica de
la navegación del Guadalquivir. Barbadillo Delgado afirma que el topónimo de Barrameda proviene del nombre
antiguo del puerto de Bonanza, de donde luego tomó la advocación la imagen de la Virgen que allí se encontraba.
BARBADILLO DELGADO, Pedro. Historia de la ciudad de Sanlúcar.... 1942. Pág 19.
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copados  pinos  y  floridas  guertas  que sercan,  cuya  amenidad y  fraganssia  la  hase  deleitable
bañando su rivera dilatada las espumosas aguas del océano, que en la parte del poniente baten
en las robustas peñas de su barra, llave de su tesoro y guarda de sus fuerças, cuyos seguros
reparte a dos baluartes,  que formados de labrada piedra y guarneçidas de mucha artillería
afiansan los peligros de su enbidiado puerto, tan capaz de muchas armadas que en su Bonança
tendieron anclas tantas de nuestras española naçión como de todas las que surgieron en su
playa, de cuya bariedad de gentes y diberçidad de lenguas a sido esta çiudad madre y anparo
donde an vivido  tan  naturalizados  como en sus  propios  reinos,  por  el  buen trato,  verdad y
condición de sus veçinos efecto de su claro sielo fresco viento y claras aguas con que se crían de
este sitio hermosso se singularissa a todos los de España exsediendo por esto sus vezinos a los
más atentos  cortesanos o ya por  ser  escuela unibersal  del  mundo donde en la  confuçión de
lenguas, bariedad de traxes y distinción de políticos estilos de los muchos extranjeros aprenden
los naturales su mexor conserbaçión.

Baluartes de San Salvador y del Espíritu Santo

En  frente  pues  del  anchuroso  surgidero  tiene  el  principal  baluarte  su  planta,  cuya
artillería señorea muy de serca a todas las  enbarcaciones  que están en el  puerto y  de cuya
armada  furia  ninguna  puede  escaparse  ni  por  soberbia  y  fuerte  ni  por  umilde  y  pequeña,
llámase este  baluarte San Salvador,86 cuya custodia y castellano es un capitán reformado que
goza 25 escudos de sueldo87 y a quien acompaña un teniente, 10 soldados y 8 artilleros,  fortalesa
que fabricó el Exmo. Señor D. Manuel Alonso Péres de Guzmán el Bueno, 8º duque de Medina
Çidonia año de 1626. 

El otro Baluarte está fabricado sobre las puntas de unas vivas peñas en cuyos aserados
filos quiebra su cólera el mar, cuya punta llaman el Espíritu Santo, nombre que tomó de una
ermita antigua88 que está en el mesmo citio y una de las más antiguas cassas de esta religión que
señorea con su artillería los navíos que en el puerto entran, siendo vijía y atalaya de quanto
descubre el mar y concede el oriente. Llámase este fuerte el Espíritu Santo,89 otros le conocen por

86 Velázquez-Gaztelu  afirma  que  dicha  construcción  fue  realizada  en  1627  basándose  en  documentos  del
Cabildo, formando su guarnición en esos mismos años seis soldados y dos artilleros, manteniéndose hasta la
incorporación a la Corona, cuando al poco tiempo fue abandonado. Sin embargo Eraso afirma que todavía en su
época el baluarte no solo seguía en uso sino que había incrementado su guarnición, debido esto a la amenaza de
desembarco  de  los  ingleses,  retrasando  pues  la  fecha  del  abandono  de  la  fortaleza.  VELÁZQUEZ-GAZTELU.
Historia… Vol. II. Pág. 82.
87 Puede tratarse del capitán Francisco Corbalán, que compaginaba las capitanía del baluarte de San Salvador
con la del Espíritu Santo. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Catálogo... Pág. 144.
88 La ermita a la que Eraso se refiere fue el primer templo que tuvieron los dominicos cuando llegaron a la
ciudad en 1480 y que ya existía en 1445, dedicada al Espíritu Santo, el cual dio nombre al lugar y posteriormente
a la fortaleza. Velázquez-Gaztelu documenta el primer establecimiento de la orden dominica con la copia de la
bula del pontífice Sixto IV, dando permiso para el establecimiento en dicho templo, fechada en Roma el 30 de julio
de 1479. Posteriormente en 1507 se menciona la donación de Fernando el Católico a doña Leonor de Zúñiga del
bosque del Sancti Espíritu donde se hallan el monasterio y una torre que se estaba construyendo con un pozo
VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones... Págs.186-187. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia... Vol. II. Pág. 257.
89 Pedro Barbadillo, documentándose en las actas capitulares de principios del siglo XVI, afirma que en 1515 se
solicitan guardias para el Sancti Espíritu, concretando que en 1523, existía una torre con ese nombre junto a la
ermita, tomando el dato de Velázquez-Gaztelu. El mismo autor afirma que dicha fortaleza se mando hacer en
1587 por orden del VII duque, junto con la de San Jacinto,  en la orilla opuesta: la Otra banda. BARBADILLO
DELGADO, Pedro. Historia de la ciudad de Sanlúcar... Págs. 137-138.
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el fuerte de Arnau,90 nombre que le dieron por ser este el apellido de un sargento mor. que en
aquel tienpo lo hera de las miliçias de esta çiudad, el qual dio la forma y disposiçión de la planta
que fabricó el  ynmemorable  Señor Duque don Manuel  año de 1634.  Tiene castellano con el
mesmo puesto y sueldo que el de el otro baluarte,  seis artilleros y ocho soldados. 

Descripción del Castillo de Santiago, de la nobleza de las calles de Sanlúcar y su playa

En medio de la ciudad, en la parte que divide la eminensia de la falda poblada de sus
casas, tiene su aciento y planta un grande y antiguo castillo que autorisando la ciudad defiende
sus  vecinos  con  mucha  artillería  gruesa  y  largas  culebrinas,  siendo  por  su  çircunferencia  y
fortalesa,  capaz  retirada  para  quatromill  hombres  y  donde  tienen  prebenido  resguardo  las
mugeres en los acosos de la guerra o inbaciones del enemigo, teniendo siempre prebenidos sus
almasenes  de  municiones  y  donde  en  el  tiempo  nesesario  conducen  sobrados  bíberes  y
bastimentos sus armerías colgadas de limpias armas, que prebenidas guardan para la ocación
estando esta ynportante diligencia a el cuydado de su castellano cuya plaça sirve un capitán
reformado con 40 escudos de sueldo tiene teniente 30 soldados a el sueldo y 20 artilleros, cuyas
plassas todas de los castillos y demás puestos  militares de esta ciudad probee el Excmo. Señor
don Antonio Luis de la Zerda, duque de Medinaceli91 como capitán general de estas costas y
exercitos, pequeño triunfo a tanto mérito pues es su Exª. en quien solo las merçedes son deuda y
no premio, puesto en que sucedió al Exmo. Señor Don Gaspar de Guzmán nobeno duque de Medina
Çedonia en el año de 1644 hasta el cual duró perpetuada y casi eterna desde el Exmo. Señor don
Alº  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno  setimo  duque de  Medina  Çidonia  su  exclarecido  abuelo  con
particulares merçedes de los pasados reyes.

La artillería92 de este castillo está tan bien plantada93 que la una corona la parte alta de
la ciudad y la mas gruesa señorea la parte de la Ribera y la barra, llámase este castillo Santiago
que fundó Don Alonso Perez de Guzmán el Bueno, el primero año que poseyó  esta tierra a el qual

90 El nombre real de dicho personaje era Miguel Aguilar Arneo y,  como afirma el autor y se confirma en el
Catálogo de Velázquez-Gaztelu, ostentaba el cargo de sargento mayor de las milicias de la ciudad en 1635. Eraso
afirma que fue dicho personaje quien diseñó la fortaleza en 1634. Velázquez-Gaztelu escribe que la obra se hizo
en 1635, cuando se labró un pequeño castillo en el mismo lugar donde estaba el antiguo. VELÁZQUEZ-GAZTELU.
Catálogo... Pág 68. VELÁZQUEZ-GAZTELU Historia... Vol. II. Pág. 81.
91 Tras la incorporación de la ciudad a la Corona, Felipe IV entregó la Capitanía General al rival del IX duque,
Antonio Juan Luis de la Cerda, VII duque de Medinaceli y conde del Puerto de Santa María. Siendo Sanlúcar la
capital de los Medina Sidonia, residió en la ciudad desde 1644 a 1649, marchándose luego a El Puerto de Santa
María.  El duque de Medinaceli  estaba casado con Ana María Luisa Enríquez de Ribera,  V duquesa de Alcalá,
siendo nombrado como primer gobernador de la ciudad en 1649 Fernando Enríquez de Ribera, cuyo nombre
indica que pudo ser criado de la duquesa. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia... Vol. II. Pág. 279.
92 No  conocemos  el  número  exacto  de  piezas  en  la  época  de  Eraso,  pero  si  en  época  del  VIII  duque,
contabilizando Velázquez-Gaztelu 2 culebrinas de bronce y 40 piezas de todos los calibres. Este autor narra que
tras el paso al régimen real, los vecinos solicitaron al duque de Medinaceli que evitara disparar la artillería por
temor a causar daños en las casas del Barrio bajo. Esto era una práctica generalizada, ya que el VIII duque había
ordenado que cada vez que pasaba por la puerta de la fortaleza en Santísimo Sacramento se le saludara con la
artillería. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia... Vol. II.  Págs. 71-72.
93 En los últimos años, la historiadora Rocío Garrido Neva ha realizado una exhaustiva investigación, presentada
en las II Jornadas de Investigación sanluqueña, con la ponencia “Aportación documental a la historia del castillo
de Santiago”. Dando datos sobre los inventarios de piezas de artillería conservados en el Archivo General de la
Casa de Medina Sidonia.  Según estas investigaciones,  las numerosas piezas de artillería se diferenciaban por
nombres como Santa Justa, Santa Rufina, San Cristobal, San Juan Crisóstomo. GARRIDO NEVA, Rocío. “El castillo
en el Archivo Ducal de Medina Sidonia”. En OCAÑA, Alberto.  El castillo de Santiago en Sanlúcar de Barrameda.
Cádiz. 2007. ISBN 978-84-611-6648-0. Pág. 142.
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redificó de nuevas murallas94 y mas fuertes torres el señor don Enrrique de Guzmán segundo
duque de Medina Sidonia y el primero que vino a vivir con su familia y cassa a esta ciudad que
fue villa  hasta el  año de 1513,  donde parece que en  tiempo del  señor  don Alonso Pérez  de
Guzmán el Bueno setimo Duque de Medina Sidonia cuya grandesa conoció el pasado y selebra el
presente tiempo. 

Fue ciudad el año de 1574 95 por merçed de los reyes como consta de cédulas y papeles
que están en los archivos de las casas del Cabildo de esta çiudad y contaduría de su Exª. Llegó el
numero de sus vecinos a siete mill 96 que aunque oy falta la mayor parte por los susessos de los
tiempos, no por eso a perdido su planta ni le han faltado las rayzes y edificios que con la mesma
perfesçión gallardo publican con señas mudas su noblessa a quien el tiempo no a rendido por ser
fábrica tan nueva que mirada desde anchurosso mar pareçe una piña de plata sirviéndole de
ojas  que  muchas  partes  la  cubren  las  copas  de  los  árboles  de  dibersos  jardines  que  la
hermossean.

Su dilatada playa es tan selebrada, como hermosa a donde surgen muchas embarcaçiones
pequeñas que se exercitan en la pesca, que tiene de punta a punta  su amenidad una legua,
siendo  por  todas  partes  tan  pareja  como  segura  por  cuyas  causas,  es  admiraçión  de  los
estrangeros y festejo de los naturales que siempre ocupan y donde mitigan con los alagos de los
suabes bientos, que blandos juellan las transparentes aguas los ynsendios del berano.

Descripción de la Parroquia de Nuestra Señora de la O

Su parroquial yglesia, cuya adbocaçión es Nuestra señora  de la O, que fundó el Señor don
Alonso Pérez de Guzmán luego que poseyó la çiudad está fundada en lo más eminente de su
poblaçión  que ylustra  el  clero  tan docto  como birtuoso,  siendo sus  procederes  y  acciones  el
exemplo mayor de este arçobispado a quien gobierna un vicario, seis benefiçiados y seis curas.
Los  capellanes  que  la  asisten  pasan  de  100.  Su  fábrica  es  corta,  pero  es  bastante  para  su
lucimiento.

Tiene la ynquisiçión en esta ciudad numero determinado de familiares cuyos comisarios
siempre  an  sido  dignos  sugetos  de  tan  gran  puesto.  Conpónese  este  santo  tribunal  de  10
familiares,97 6 notarios98 y demás calificadores y consultores y alguazil mayor.

94 Eraso toma el dato directamente de la obra de Barrantes, quien escribe: “Don Alonso Pérez de Guzmán el bueno
besó las manos al rey por la merced que le hazia y dixo que tenia en tanto la merece que le avia dado, que aunque él
tenia  buenas  villas,  que  eran  Ayamonte,  Lepe,  La  Redondela,  Huelva,  El  Puerto  de  Santa  Maria  é  otras,  que
determinava de vivir en aquellas torres de Sólucar, por ser cosa dad y hecha merced de su mano. Y así cumplió Don
Alonso Pérez esto, porque hizo y cercó después la villa de Sanlúcar de la suerte que oy está. E pùso sus armas en el
portado de la puerta de Xerez”.  BARRANTES MALDONADO, Pedro. Ilustraciones... Pág 92.
95 La fecha aportada por Eraso sobre la declaración del título de ciudad es errónea. Según Velázquez-Gaztelu el
título fue concedido el 2 de noviembre de 1579. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia … Vol. II. Pág. 52.
96 Desconocemos la fuente de la que toma Eraso este dato, pero parece poco creíble que la ciudad tuviera 7000
vecinos hacia 1574.  Según Rodrigo Caro,  en 1634  tendría unos 3000 vecinos y según el  padrón de 1647,  la
población era 4389 vecinos. Sería conveniente investigar cómo afectó a la población los brotes de peste de 1568,
1601 y 1648.
97 Uno de estos familiares podía ser Martín García de Londoño, cargo que le fue reconocido por el cabildo en
1652, que además ocupaba el cargo de administrador de la aduana. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Catálogo.... Pág. 289.
98 Una de las personas que ocupaban este  cargo era  el  licenciado Jerónimo Espinosa de los  Monteros,  que
además ocupó el de regidor, siendo nombrado por el IX duque. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Catálogo... Pág. 182.
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Incorporación de la ciudad a la corona. Descripción de su guarnición y su emblema

Después que esta ciudad se incorporó a la corona que fue el año de 1645 que hasta este
tiempo la poseyeron los Exmos. Señores duques de Medina Sidonia como dueños, cuya posesión en
nombre de su magd. tomó don Bartholomé Morquecho99 del Consejo Real de Castilla, nombra el
Rey regidores,  cuyo cabildo ylustre tiene los oficios100 preeminentes que las demás populopos
(sic.) y antiguas çiudades realengas, siendo tan ylustres y escogidos por su sangre como capazes
de gobernar mayor república,  no de numero señalado porque sin nímero son las  prendas de
todos los que constituido se ben en tan noble ayuntamiento, cuyas antiguas casas101 están en lo
alto  de  la  çiudad,  que ennoblecida de muchas litigadas executorias  y  calificada con muchos
militares ábitos puede obstentarse bana y tenerse por una de las ylustres çiudades de nuestra
España.

La infantería de esta ciudad con que guarnece sus fuertes, cubre sus puertas y forma en
las ocaçiones que altera la guerra diestros batallones y luçidos esquadrones. Pasan de dos mill
soldados que alistados debaxo de catorce banderas exerçitan la militar escuela y manejan las
armas con tanta destreça que parecen no soldados milicianos sino Martes guerreros de más viba
guerra, siendo causa de su alentado y diestro obrar la continuada Carrera de las Yndias y las
ordinarias tripulaciones y socorros de las armadas en que son los primeros y más bien recevidos
de sus generales por tener experimentado su valor ayudándoles mucho para constituirse diestros
las  ordinarias  muestras  que pasan,  a  vista  de  sus  gobernadores  (que esta  çiudad a poseído
grandes)  en  que  son  enseñados  de  sus  capitanes  y  sargento  mayor,  cuyo  puesto  le  ocupan
grandes soldados a quien por premio de muchos y particulares servicios les honra el Rei con esta
plasa y muy creçido sueldo como gosa el que oy la possee. 

Tiene número de artilleros determinado para el artillería que se planta en las ocaçiones
en las trincheas que de fajina se haçen en la playa,  y partes a donde el enemigo puede con
lanchas echar gente, media legua del puntal del Espíritu Santo adonde está el referido fuerte
entra una caleta que llaman la  Grajuela,102 sercana a Chipiona,  donde puede el  enemigo en
embarcaçiones pequeñas hacer entrada a la çiudad, que celosa de tal riesgo la tiene la más parte
del año fortificada de trincheras, artillería y alguna guarnisson..  

99 DÍAZ BLANCO, José Manuel. “El Comercio de El Puerto de Santa Maria en la década de 1630 ¿Una coyuntura
crítica?  Revista de Historia de El Puerto  nº 43. 2009. 2º semestre. ISSN 1130-430. El licenciado Bartolomé de
Morquecho, natural de Valladolid, era miembro del Real Consejo de Castilla, miembro del Consejo de Indias y
presidente de la Casa de Contratación. En 1630 fue enviado a El Puerto de Santa María para crear la aduana de
dicha ciudad.  Velázquez-Gaztelu afirma que fue el primer juez gobernador de la ciudad, tomando posesión el 25
de agosto de 1645. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Catálogo. Pág. 333.
100 En la cédula de incorporación se le otorgaba a Morquecho la capacidad de vender todos los oficios de la
ciudad: 24 oficios que se obtenían por derecho de sucesión. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia... Vol. II. Pág. 305.
101 Desde 1552 dichas casas se localizaban en la esquina que mira a la plaza de Arriba y a la calle Caballeros y en
1587 se acordó ampliar el edificio comprando las casa inmediatas. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia... Vol. II. Pág.
123.
102 Dichas trincheras se encontrarían cerca de la torre de Mondelón, en la playa de Montijo. Según Velázquez-
Gaztelu, en 1633 se construyó una fortificación o batería, pudiendo referirse a dichas trincheras. VELÁZQUEZ-
GAZTELU. Historia... Vol. II. Pág. 86. En 1655, ante el posible ataque de una escuadra francesa, se reclutó a algunos
vecinos para que defendieran la playa en dicho lugar. Según Climent Buzón, dicho lugar pertenecía al término de
Chipiona pero correspondía a Sanlúcar su defensa. Op. cit. BARBADILLO DELGADO, Pedro. Historia de la ciudad
de Sanlúcar... Pág. 764. Op. Cit. CLIMENT BUZÓN, Narciso. Historia Social de Sanlúcar... Vol. II. Pág.154.
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Y pues trato de armas, las que tiene esta ylustre ciudad por suyas son un toro en campo
azul, que de la boca tiene pendiente un tintero con su pluma,103 que pareçe que profetiza en la
pintura  de  las  armas  la  viba  influencia  que  sobre  sus  hijos  repartió  el  çielo,  pues  en  la
representación del toro osado, parece que demuestra la balentía de sus ánimas, que serrando los
ojos a el mayor peligro, atropellan con su bizarro aliento quando pudiera acobardar el riesgo
que nunca temen exerçitados en las militares armas y furiosas tormentas de la mar. La pluma y
tintero demuestra los yngenios que sabios escriben y eróicos buelan, siendo tan generales en
todas ciencias como conocidos en todas artes.

Descripción de la iglesia de Santo Domingo

Los templos son muchos y donde particular isso el arquitectura los primores de su arte
fue en la Yglesia de Santo Domingo, cuya labrada piedra sin deslucir primores de sus delicados
labores, apuesta a la eternidad, en cuyo tienpo es justo viva  fábrica tan exselsa que fundó el año
de 1543104 la  Exma. Señora Doña Leonor de Zúñiga y Sotomayor hija del los Exmos. duques de Béjar,
mujer del esclareçido señor don Juan Claros de Guzmán, conde de Niebla, y en cuyo entierro105

vibe inmortal su memoria que pagan perpetúan en sacrificios y olocaustos los religiosos.

Descripción de la Iglesia de la Merced

No quedando aquí  la  admiraçión segura si  para a  ber  la  ygleçia  y  monasterio  de  la
Merced de descalzos, adonde el yngenio estudió primores para abrir en piedra labores que en
cera no los puliera buril con tal sutil perfeçción, teniendo entre otras perfeçciones la riquesa de
las  reliquias  que  en  un  relicario  de  gran  primor  guarda  muchos  y  particulares  termos  y
ornamentos  que  aumentan  su  hermosura,  cuya  casa  fundó  la  Exma. Señora  Doña  Juana  de
Sandobal y Rojas, hijas (sic.) de los Exmos. Señores Duques de Lerma y muger del sienpre grande
don Manuel Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, 8º duque, fue el año de 1614 106 y donde cubren

103 El Cabildo de la ciudad acordó en 1580 realizar un estandarte en el cual apareciesen las armas de la ciudad,
con la insignia del señor San Lucas. En 1639 se acordó que el escudo fuera el evangelio de San Lucas con el toro,
emblema que fue pintado en la pared del Pósito. Sin embargo la referencia más cercana a lo expuesto por Eraso,
parece referirse  a la  marca que utilizaba el  escribano Juan Torres de Salinas.  Según explica Barbadillo,  esta
consistía  en  un  buey  con  alas  y  tintero  con  la  leyenda:  Santus  Lucas  gitat  hume  tanto  no.  Parece  que  esta
referencia la toma directamente de la obra de Guillamas. Dicho autor explica que este emblema tenía un escudo
orlado con la leyenda: Santus Lucas gitat hume tanto no y en la parte inferior se completaba con el lema Misas est
angelus. Opus cit.. BARBADILLO DELGADO, Pedro. Historia de la ciudad de Sanlúcar... Pág. 52. Op. Cit. GUILLAMAS
GALIANO. Pág 31.
104 Desconocemos en que se basa el autor para dar esta fecha. Puede haberla confundido con la del matrimonio
de dicha señora con el conde de Niebla, don Juan Claros de Guzmán, en 1542 según afirma Velázquez-Gaztelu,
aunque Cruz Isidoro dice que dicho matrimonio se realizó en 1541. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones… Págs.
186-187. CRUZ ISIDORO, Fernando. “El convento de Santo Domingo de Sanlúcar de Barrameda: Patronazgo de los
Guzmanes,  proceso constructivo y  patrimonio artístico (1528-1605).  Revista  del  Laboratorio  de  Arte.  Nº  23.
2011. Pág 79-106. ISSN 1130-5762.
105 Dicho entierro tuvo lugar en noviembre de 1558, pues el monasterio tenia como fin servir como panteón
para el VI duque y su familia. Op cit. CRUZ ISIDORO, Fernando “El convento de Santo Domingo...” 
106 Morales Martínez afirma que la fundación del edificio se realizó en diciembre de 1615, comenzando su
construcción  en  1616,  siendo  diseñado  el  edificio  por  Alonso  de  Vandelvira  y  Juan  de  Oviedo.  MORALES
MARTÍNEZ,  Alfredo  J.  “Alonso  de  Vandelvira  y  Juan  de  Oviedo  en  la  iglesia  de  la  Merced  de  Sanlúcar  de
Barrameda”. Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología. Universidad de Valladolid. Tomo 47,1981.
Págs 307-320.
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sus eróicas zenizas dos sepulcros de blanca piedra107 que yasen debaxo de la Capilla mayor tan
dignos de estimación por suntuosos, como lo son por custodia de tan grandes señores y entre los
que más se particularisaron.

Descripción del Santuario de la Caridad

Es la Charidad capilla y santuario que labró el Exmo. señor Don Alonso Pérez de Guzmán
séptimo Duque de Medina Sidonia año de 1612.108 Relicario de la Ynmaculada María Reina de los
cielos,  ymajen en que Dios manifiesta a todos ruegos sus piedades y marabillas,  pues por su
ynterseción se ben muchos milagros que adornan con la memoria de algunos las paredes del
suntuoso templo, cuya abocación es la Charidad que la califica en un obspital que dentro tiene
para mugeres.109 

Y pues llega a oración y no es justo se pierda quando se tratan alabanzas de Maria, diré
unas  décimas  que  hise  en  una(s)  fiestas  que  selebró  la  çiudad  a  la  común  deboción  de  su
Compsepçió  Santíssima,  que  aunque  faltas  de  teolójicos  conceptos  que  las  juzgan  llenas  de
mucho afecto que las disculpen.

Si en culpa original
pecho pagaría María,
tanbién pecho pagaría
buestro hijo en lo mortal,
y así, siendo a Dios ygual,
por su madre como dijo
por esta ygualdad colijo
que mi argumento decreta
que si boz no soys perfeta
no lo a sido vuestro hijo.

De los padres la limpiesa
ereda, el hijo mejor,
con que tiene más honor
aquel que da la nobleça
A vuestro hijo confiesa
Por noble y no por pechero
La fe con que claro infiero
que si el hijo noble a çido
A bos Virgen lo a debido
Porque lo fuistes primero.

Y por madre del Redemtor
fuistes Virgen redentora,
pues nació de buestra aurora
lo umanado de su amor,
pues con culpa fuera error
el quereros preferir,
que dirá el docto centir
si en bos la culpa a de darse
quien no puede preserbarse
cómo puede redimir.

Aunque por obra divina
el berbo en bos encarnó
y a el berbo carne tomó
de bos Virgen peregrina,
luego sino fueseis digna
de estar siempre preservada,
fuera verdad asentada
que no estando libre vos
tampoco lo estaba Dios
de aquesta culpa eredada.

107 Velázquez-Gaztelu aporta más detalles sobre los sepulcros, corroborando que estaban debajo de la capilla
mayor, hechos de mármol blanco, formando dos nichos iguales levantados una vara del suelo. El del VIII duque se
encuentra a la derecha y el de su esposa a la izquierda cubiertos por dos lozas de alabastro. Dicho señor falleció
en 1636, mientras que su esposa lo hizo en 1624. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones... Págs. 378.
108 Dicha fecha corresponde a la conclusión del edificio, así como el traslado del Santísimo Sacramento y la
imagen de Ntra. Sra. de la Caridad en julio de 1612. También coincide con el traslado de los restos de la duquesa
doña Ana de Silva y Mendoza, esposa del VII duque, desde el convento de Madre de Dios a dicho santuario. Tanto
el VII duque como su esposa yacen debajo del altar mayor. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones. Págs. 301-304.
109 Se hace referencia al hospital de San Pedro, fundado en 1550 por el sacerdote Alonso Núñez, que se ocupaba
de socorrer a las mujeres. Dicha institución estaba bajo el patronato de la casa de Medina Sidonia, a expensas de
doña Ana de Silva, desde 1609, antes de trasladar la imagen de la Virgen de la Caridad. Fundaciones. Pág. 304.
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Y así quede en conclusión
quando tan claro se be
aquesta opinión por fee
pues es común opinión,
bos de Dios sin excepçion

es la del pueblo inmortal,
Dios os hizo sin ygual,
Dios os hizo preferida,
Dios os llama conçebida
Sin pecado original.

En  esta  ygleçia  tan  llena  de  sagradas  reliquias  como  costosos  ornamentos  ricos
frontales110 y  lámparas111 de  plata  adonde  el  martillo  labró  primores,  tuvieron  estos  Exmos.

señores desde que la fundaron capilla de los mejores múçicos y maestros de España que por tales
se llebaban muchas beçes para mejor gala de la Capilla Real quedando hasta el día de oy alguna
parte della pagada de su Exma. casa tiene un administrador electo por dignas112 partes y prendas
ocho capellanes113 con capellanías de bastante renta de memorias que ynstituyeron estos Exmos.

señores  diez  colegiales114 con  un  retor  que  dándoles  estudio  se  ocupan  en  acompañar  a  el
Santísimo  Sacramento  siempre  que  sale  de  la  parroquia  llebando  las  barras  del  palio,
sustentados con mucha sobra y bestidos con luçimiento efecto de la grandesa de su fundador y
dueño.

Sobre los conventos de la ciudad

Referir las particularidades de los demás conventos fuera no alargar mi discurso si hase
muchos solo digo que en cada uno se conoce la grandeza de esta ciudad, pues en sus santuarios y
monasterios  se  admira lo  magnánimo de su aliento,  lo  discreto  de  su política y  puro de  su
religión. En lo alto  de esta ciudad  están los  hijos de Agustino, templo ylustre que fundó el
Señor Duque D. Alonso año de 1570,115 a quien sigue en cassi ygual sitio la compañía de Jesús,
que fundó el Exmo. Don Manuel Duque octavo de Medina año de 1628116 donde en sus estudios

110 Se referirse Eraso al frontal de plata que donó el VIII duque decorado con sus armas y en cuyo lema se hace
referencia a la devoción del duque por el Santísimo Sacramento. Velázquez-Gaztelu afirma la existencia de doce
faroles de plata que se guardaban en la sacristía del templo. Dichos ornamentos tenían que ser utilizados por
orden del VIII duque en varias celebraciones, siendo la más importante las fiestas del Santísimo Sacramento en la
Iglesia  mayor.  Si  estas  disposiciones  no  se  cumplían,  los  ornamentos  debían  ser  llevados  al  convento  de  la
Merced, panteón del VIII duque y su esposa Doña Juana. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones... Pág. 327.
111 Estos doce faroles a los que hace referencia Velázquez-Gaztelu fueron encargados por el VIII duque al platero
Jacques de Uparque en 1631, obras documentadas por CRUZ ISIDORO, Fernando. “Luis Sánchez y Jacques de
Uparque, plateros de la casa ducal de Median Sidonia”. Revista Laboratorio de Arte 10. 1997. Págs. 413-430. 
112 El  licenciado  Bartolomé  Cubillos,  sacerdote  vicario  y  visitador  del  arzobispo  en  la  ciudad.  Uno  de  los
primeros capellanes y administrador del Santuario junto con Diego López Soria, tras la muerte del cual actuó
como único administrador, tanto del Santuario como del Hospital de San Pedro y el Colegio de San Ildefonso,
desde 1640 hasta que falleció en 1671. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Catálogo.... Pág.152.
113 Eraso se refiere a los ocho capellanes mayores del total de veinte que el VII duque mandó crear. Quince de
estas capellanías debían rezar por el alma del duque y las otras cinco por el alma de doña Ana de Silva y por el
hijo  de ambos,  el  conde  de Saltés.  Las  siete  capellanías  menores tenían asignada una renta  de  95 ducados,
cobrando las capellanías mayores una renta anual de 160 ducados. VELÁZQUEZ-GAZTELU.  Fundaciones…  Págs.
310-311.
114 Eraso hace referencia al colegio de San Ildefonso, fundado por el VII duque don Alonso en 1581. Velázquez-
Gaztelu coincide en afirmar que los niños acompañaban al Santísimo Sacramento, pero aclara que en 1618 eran
30 niños divididos en dos grupos de 15. Un grupo se quedó sirviendo en el Santuario de la Caridad y otro a la
Iglesia de la Trinidad, ayuda de parroquia. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones…  Pág 307.
115 Eraso adelanta la fecha de entrada de los agustinos en Sanlúcar, ya que Velázquez-Gaztelu afirma que esta se
produjo en  diciembre 1573, según le consta en un documento del Cabildo.  VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones…
Pág. 265.
116 Velázquez-Gaztelu afirma que dicha fundación se produjo en septiembre de 1627.  VELÁZQUEZ-GAZTELU.
Fundaciones... Pág. 390.
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cursan y en su doctrina aprende la mayor parte de la jubentud, está sercano a estos dos templos
el de las misericordias hijos de San Juan de Dios que en su umildad y caridad demuestran la
siempre amable dotrina de su fundador, exerçitando estas dos virtudes con exemplar caridad en
un famoso ospital  general que tiene.

Sercano a los antiguos muros de la puerta de Xerez está un convento tan recoleto como
santo de  monxas descalzas carmelitas fundado a debocion del  Exmo. Señor Don Gaspar de
Guzmán el Bueno nobeno duque de Medina Sidonia el año de 1647,117 que con el mesmo celo y
deboto yntento el año 40 fundó el convento de Recoletos carmelitas y el de quarenta y uno el de
los descalzos carmelitas, que según en espíritu deboto y gallardo a no faltarle el tiempo en su
tiempo hiciera en su zelebrada ciudad un mapa de todas las religiones  de la christiandad. 

Fundó el año 1638  el convento de San Diego118 en cuya santidad de religiosos se ben
desempeñadas las exselencias de los estatutos y santos botos de su religión. En la Rivera de esta
no imitada çiudad,  están los  religiosos de la Victoria, que aun para vivir parece que elijieron
abstinente abitaçion queriendo mortificar primero el espíritu con los ojos en las aguas del mar
de donde esperan su cotidiano sustento. Fundó este convento el Xmo. Ser. don Alonso el año de
1599.119

A la falda de una hermosa y florida montañuela  o peinado ribazo, de muchas y extrañas
flores adornado cin que el cuydado asee en perfección ni el desvuelo cultive su lindura, yase el
antiguo  convento del seráfico Franco. tan lleno de perfectos barones como de deboto afectos
que ordinario asisten a su festibos días sin que les embaraçe lo apartado, ni estorbe los rigores
de los tiempos que en aquella parte son mas sençibles los calores.  Fundó este convento para
ospedería de los religioso de San Francisco que de tránsito pasaron a las Islas de la Canaria
Doña Mencia Alfonso año de 1443.120 Y a quien dio nombre de Santa Maria de Jhs.121 En este
dichoso tiempo estubo muchos días el Bendito San Diego aguardando embarcación y haciendo
de  morada  umilde  gloriosa  espera  de  su  santidad  y  perfección,  exercitando  su  admirables
penitencias el retiro de una ermita que esta en la guerta y en cuyas flores y frutos exercitó los
ratos que dibertía de su continua oraçión. 

Corona esta referida montañuela el retiro de las Cuevas que avitado de algunos barones
con  título  y  vida  de  ermitaño  en  aquel  corto  albergue,  exerçitan  grandes  perfecçiones  de
ejemplar vida. Labró esta debota fábrica el Exmo. Señor Don Manuel octavo Duque, año de 1628122

117 Dicha fundación se produjo en septiembre de 1644. En 1641 se instalaron los padres carmelitas calzados en
la  ermita  de  San Sebastián,  coincidiendo con  el  año de  la  fundación del  convento  de  los  padres  carmelitas
descalzos en la ermita de San Roque. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones... Págs. 451-475.
118 Velázquez-Gaztelu retrasa la fundación de dicho convento a enero de 1640. Fundaciones... Pág. 442
119 La fuente que Eraso toma para aportar este dato es la crónica de Fray Lucas de Montoya, que afirma que
dicho convento se fundó en 1599, mientras que Velazquez-Gaztelu afirma que se fundó en 1590. FRAY LUCAS DE
MONTOYA. Crónica general de la orden de los mínimos de San Francisco de Paula su fundador. Madrid 1619. Pág
75. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones... Pág 273.
120 Mencía Alfonso Muñiz era dueña de la arboleda que donó para la construcción de dicho convento en mayo de
1443.  VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones... Pág 150.
121 Eraso sigue la crónica de Fray Francisco Gonzaga y Mantua, que llama al convento Santa María de Jesús,
mientras  que  Velázquez-Gaztelu  afirma  que  se  llamó  Santa  María  de  los  Ángeles.  VELÁZQUEZ-GAZTELU.
Fundaciones... Pág 154.
122 Eraso aporta un novedoso dato sobre la construcción de una ermita, donde se retiraban algunos varones a
vivir, aunque en el texto no se menciona qué tipo de edificio era, pues solo dice que su fábrica fue mandada a
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que su deboción y christiano celo aun alcanço a lo mas retirado de la virtud. 

Un quarto de legua poco menos a la parte de lebante yase el  famoso  monesterio de
Barrameda de frailes Gerónimos,  cuyo nombre tomó del antigua y referida torre. Ocupa el
mas ameno y frondoso sitio poblado de crecido pinos, cuyas altas copas se oponen a las mas
lebantadas torres de su suntuosa fabrica, sirviéndoles de berde pabellón que los guarde de las
yras del sol, siendo retirada escuelas de doctas capillas y singular virtud que fundo la mesma
religión año de 1358.123

Yase al medio día sobre la copa de una berde loma el monasterio de Capuchinos sitio el
mas hermoso que dispuso el  natural  cuydado de las  primaberas y el  mas galán aseo de los
mayos,  siendo  en  esta  parte  tan  eternos  los  dos  floridos  meses  como  ynmemorables  las
excelençias de este convento, cuya virtud letras y exemplar vida an araygado con tan seguras
anclas los debotos afectos de los vezinos de esta ciudad que dignamente es el oráculo de ella.
Fundóle el Exmo. Señor don Manuel octavo duque de Medina Sidonia año de 1634.

En el corazón de esta çiudad están con vivas llamas de divino fuego los que a pesar de la
heregia son nuevos apóstoles de nuestra christiana doctrina, repartiéndola y comunicándola a la
pérfida ignorancia de los ateistas, calbinistas, anabatistas y luteranos y demás bárbaras ratas
que  por  castigo  del  cielo  profesa  a  mayor  parte  del  reino  de  Yngalaterra  (sic.),  estos  pues
católicos y christianos yngleses en este sitio tienen un colegio, cuya abocación es San Jorge por
cuya diligencia  y  afectuoso  espíritu  se  ben  cada día  muchos  que  se  rreduçen a  el  seguro  y
berdadero conoçimiento de nuestra religión, el qual fundó la nación ynglesa en año de 1517.

Muy serca deste referido colegio está el monasterio de Nuestra Señora de Regina de
monxas françiscas que fundó García Díaz de Hibraleon el año de 1519, el qual después perficionó
y redificó la Exma. Señora Doña Juana de Silva Duquesa de Medina y donde parece que su Exª.
quiso poner la mayor parte de su grandesa pues lo insigne de su fábrica califica esta Ex ma. Señora
su poder y riqueza y donde dexó vinculado un patronato en que llama número de señaladas
monxas cuyas dotes se pagan de la renta que para tal efecto dedicó. Y entre las particularidades
grandes que tiene este religioso convento, es la mayor las muchas reliquias de santos que posee y
para mas crédito de su grandeça y dicha tiene una espina de la corona de Christo Señor Nuestro
y una parte grande de Ligneun Cruçis que con gran beneraçion guardan lo más del tiempo.
Tendrá ochenta monxas124 de velo y aunque por defecto de este pues todo lo acava y consume y se
aya desbaneçido, la mayor parte de la renta aun les a quedado tres mill ducados 125 que en cada
una no cobra un mayordomo126 que para esto tiene señalado el convento con bastante estipendio
o salario esta sujeto a la religión de san Françisco justo rendimiento a tan sagrado padre.

construir  por  el  VIII  duque,  don  Manuel.  Velázquez-Gaztelu  afirma  desconocer  la  fecha  de  fundación  de  la
supuesta ermita, haciendo solo referencia a las cuevas y a una extinguida cofradía dedicada a la advocación de
Santa María de las Cuevas. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones... Pág 519.
123 Desconocemos de donde toma Eraso la fecha de fundación de dicho monasterio, ya que para Velázquez-
Gaztelu este había sido fundado alrededor de 1440. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Fundaciones... Pág 134.
124 En la época en que Velázquez-Gaztelu dicho convento  estaba integrado por 30 religiosas.  VELÁZQUEZ-
GAZTELU. Fundaciones... Pág. 251.
125 Como  confirma  Rodríguez  Duarte,  esta  cantidad  era  la  asignada  al  mayordomo  del  convento.  Op  cit.
RODRÍGUEZ DUARTE, María del Carmen. Pág 228. 
126 Los mayordomos eran nombrados por el padre guardián de San Francisco y un escribano, quienes tenían la
función de administrar las rentas y propiedades del convento. Ibídem. Pág 207. 
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Otro ynsigne y suntuoso conbento de monxas esta sercano a la marina que llaman Madre
de Dios de la horden del Guzmán Domingo por cuya caussa o particular deboçion esta sienpre
lleno de la mayor parte de la noblesa de esta çiudad. Fundóle la  Exma. Señora Doña Leonor de
Mendoza muger del  Exmo. Señor Don Henrique de Guzmán duque de Medina Sidonia año de
1506.127 Es tan ylustre como recoleto y santo, tiene nobenta monxas de belo y donde an acavado
su  vida  con  grandíssima  perfección  muchas  señoras  de  las  guzmana  familia  de  los  Exmos.

Duques,128 cuyo retiro eligieron para su seguro fin. Y aun por las generales causas, esté la renta
de este conbento muy destituyda, aun llega a quatro mill ducados que en cada un año cobra y
rinden sus tributos. Están estas vírgenes sujetas a la religión de Santo Domingo su padre.

Las ermitas que tiene esta ciudad son muchas y mayores las particularidades del aseo y
compostura  dellas,  pues  mas  pareçen santuarios  mui  acistidos  que  ermitas  retiradas.  Entre
todas se singularisa la de  la Santíssima Trinidad, que está en la Plaza de Abajo, que fundó
Alonso de Lugo año de 1436,129 a la qual hizo ayuda de parrochia el Exmo. don Manuel, octavo
duque de Medina Sidonia el año de 1628, que adornó y reedificó de nuebo y donde para serviçio
de  los  sacramentos  fundó  un  colegio  de  doce  colegiales  con  su  retor  que  se  abilitan  en  los
estudios el tiempo que les deja su primera obligaçión. En esta joven ermita esta ynstituido un
considerable patronato del fundador que se administra entre los cofrades130 de un deboto y noble
ayuntamiento, cuya renta pasa de quinientos ducados que se distribuyen en dotadas fiestas y
particulares limosnas.

Sobre los barrios de la ciudad

Dibídese  esta çiudad en  muchos  barrios,  siendo el  principal  por  mas antiguo el  Alto,
adonde tienen sus casas y palaçios los Exmos. señores duques, que aunque corto albergue de tanta
grandeza al menos demuestra algunas luces de muy antiguo lustre.

Sigue a este el de la puerta de Xerez, fuera de los muros cuya antigüedad califica la linpia
sangre de sus moradores, a quien siguen los demás barrios, Pozo Amarguillo, barrio de San Blas,
barrio de Madre de Dios, barrio de la Plaza de Abaxo, barrio de Regina, barrio de la Balsa, barrio
de San Juan, barrio de Santo Domingo, barrio de San Nicolás, barrio de los Gallegos, barrio del
Caño dorado, barrio de la Fuente bieja, y entre las demás anchurosas y bien formadas calles
tiene  dos  que  se  repartieron  a  los  mercaderes,  una  a  la  nación  françesa  que  llaman  la  de
Bretones, otra para todas las demás naciones que llaman calle de la Bolsa y en cuya lonxa y citio
se comerciasen sus mercaderías que se descargan y registran en las aduanas de esta çiudad 131

que están a la Ribera del mar y a donde las aguas algunas creçidas mareas o ya azotadas de los

127 Velázquez-Gaztelu contradice este dato afirmando que no fue don Enrique de Guzmán, II duque de Medina
Sidonia, sino el III duque, don Juan, quien fundó el convento en mayo de 1506, siguiendo la voluntad de su madre,
doña Leonor de Ribera y Mendoza, que años antes había fundado un beaterio. Fundaciones... Págs. 169-170.
128 Se hace referencia a doña Leonor Manrique de Sotomayor, condesa de Niebla, que se retiró en 1575 a este
convento junto con su nieta Leonor de Guzmán, hija natural del VII duque. Fundaciones... Pág 173. 
129 Eraso aporta el dato novedoso de la construcción de la iglesia, mientras que Velázquez-Gaztelu afirma que
esta se fundó en 1441, junto con un hospital. Fundaciones... Pág. 110.
130 Se trata de la cofradía de las obras de misericordia fundada en 1441 y que tenía como principal fin realizar
obras de caridad. Ibídem. 
131 Barbadillo Delgado afirma que la antigua aduana se encontraba en la actual Plaza de los Cisnes, antes “de la
Aduana”. Op. Cit. BARBADILLO DELGADO. Pág. 198. 
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furiosos vientos verán su rico edificio, cuya merçed y pribilegio tienen estos Exmos. señores duques
de Medina Sidonia desde el año de 1295, que fue el mesmo que tubo el señorío de Sanlúcar don
Alonso Pérez de Guzmán el Bueno.

Descripción del corral de las comedias 

Todos estos referidos barrios forman una tan hermosa çiudad que apuesta con las de más
perfecçión  de nuestra España,  para cuyo mayor entretenimiento y  autoridad de sus  vezinos
labraron sus dueños un anfiteatro o coliseo de comedias,132 que después perficionó con todos
primores el Exmo. señor don Manuel, año de 1630 y en que dexó una considerable memoria a la
cofradía de la Bera Cruz . 

Descripción del bosque de Doña Ana y de sus torres

Aumenta la hermosura desta çiudad el celebrado vosque de Dª Ana Péres, con justo título
merece la primacía de todos los de España, tanto por la sircunferençia dilatada que amurallan y
sercan por todas partes las crespas aguas del mar, teniendo de término su coto diez leguas como
por la diberçidad  y abundançia que tiene de animales fieras y abes adonde tubo la caza, en que
experimenta todo el  aliento yngenio y  entretenimiento,  como lo exercitaban sus esclareçidos
dueños los señores duque de Medina Sidonia. Dibide asia la parte del norte este celebrado bosque
de la çiudad el mar media legua, que es donde se junta con el anchuroso río Guadalquibir y
donde está el principal abrigo de las naos que surgen en el puerto, que por aquella parte guarda
con alguna artilleria una torre que llaman de San Jacinto,133 que es la primera de las que sirben
de atalaya y vijía de la costa hasta Ayamonte, cuya vista compuesta de tantas singularidades y
adornada de tantas perfecçiones hacen un hermoso país, a quien solo la naturalesa pudo obrar
con mucho estudio. 

Sobre los escritores  notables de la ciudad

Referirlos los singulares yngenios y esclarecidos éroes que esta çiudad a produçido hijos,
fuera numerar las estrellas pues en letras y armas an ssido los que mas desbelo dieron a la fama
y mayor cuidado a la ynbidia. Díganlo las dignidades de sus puestos que acosta de su estudio
consiguieron, siendo en las oposiciones tan no ymitados que llebándosse el aplauso consiguieron
el premio, díganlo los colegios134 mayores que llenos de los claros ingenios de esta çiudad se
califica en ellos,  tanto sus muchas letras como su noble sangre,  por cuyos justos méritos an
conseguido garnachas y preminentes puestos, díganlo los teatros donde a vista de la general
sençura an tenido justo aplauzo las comedias y escritos de los poéticos yngenios que produce
esta  Castalea  ribera  y  nuevo  Parnaso,  en  cuya  academia  sin  exçederçe  se  compiten  y  sin

132 Velázquez-Gaztelu documenta que ya en 1588 se celebraban autos sacramentales y comedias durante la
festividad del Corpus Christi, en lugares públicos o en el palacio. Es en 1616 cuando se tiene la primera noticia de
la existencia de dicho edificio, cuya renta había sido entregada por el duque a la cofradía de la Vera-Cruz. Esta
cofradía corrió con los gastos de la ampliación del edificio en 1630. Después de 1685 el edificio fue cerrado como
consecuencia  de  la  prohibición  del  arzobispo  de  Sevilla  Jaime  Palafox  por  el  mal  ejemplo  de  los  cómicos.
VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia... Vol. II. Págs. 65-66. 
133 Esta torre estaba dentro de una línea de defensa de seis torres mandadas construir por Felipe II en 1585,
desde la punta de San Jacinto hasta el Puerto de Palos. VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia... Vol. II. Págs. 86. 
134 Posiblemente se haga alusión a Pedro Espinosa, rector del colegio de San Ildefonso y capellán de la iglesia de
la Caridad.  
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conpetirse pareçe que se exceden, pues cada uno en su profecçión i genio adelanta la bibeza a el
pensamiento, de suerte que el discurso casi halla los últimos términos del yngenio. 

Sobre los militares, los  marinos notables y las damas

Los  que  rindieron a Marte  su elexción debaxo de la  bandera de la  militar  Palas  son
ynnumerables, particularisándose tanto su aliento y esforsado Espíritu que en las más arduas
campañas dieron aplauso a el aplauso y enbidia a la inbidia, sin que por esto los ynjuriase, pues
a el mérito del costoso travajo de su constançia y a el duro dolor de las heridas consiguieron
eróycos puestos que lo hasen famosos, cuyo dilatado número de capitanes, sargentos mayores y
maestros de campo es tan grande que nesesita de mayor bolumen mi discurso, si es que en la
memoria cabe su memoria, quien sino los hijos de esta çiudad fueron los que Palixuros  (sic.)
conocieron los rumbos de la abuja y sujetaron diestros a costa de su valor y en speriençia las
soberbias  y  encrespadas  ondas  del  mar  sin  que  sus  tormentas  los  perturbe  ni  su  riesgo  les
atemorise. 

Siendo tan particular la constelación de esta ciudad en lo duro y a sido de las armas en lo
sutil y claro del ingenio en el diestro conocimiento de las mares como en lo delicado y hermoso
de las damas, que apuestan con su belleza a las mejores luces del sol y donde 135 la naturalessa
echó  el  resto  de  la  perfecçión,  siendo por  esto  tan  selebradas  por  todas  las  naciones,  como
pretendidas  del  mexor  gusto,  que  cautivo  de  su  donayre,  talle,  discreçión  y  garbo,  rinde
esclavitud y contribuye feudo el más libre albedrío y el más esento entendimiento, de quien son
absolutos dueños. 

Descripción de las huertas, de los productos de la ciudad, de la ermita de Ntra. Sra. de
Bonanza y de las salinas

Media  legua  al  mediodía  tiene  esta  çiudad su  mexor  recreo  en  muchas  y  espaçiosas
guertas  cuya  fruta  es  la  más  sazonada  del  país,  llámase  este  sitio  la  Jara,  que  poblado  de
hermosas caserías, es abitacion del deleyte y estancia del dibertimiento. Los frutos de que más
abunda esta çiudad entre otros son exçelentes vinos que en ópimas cosechas abastesen a los
estrangeros reinos, siendo tanta cantidad de su viñas que se estiende a agenos términos. Tiene
sazonado pan que masado compite con la candidez de la niebe, sabroso y mucho pescado que
contribuye el sercano mar mar (sic.), que se bende en la pescadería que para este efecto labró la
ciudad el año de 1651.136 Sabrosas carnes, mucha cassa cuya mayor parte se mata y apresa en el
Algayda,137 bosque de los Exmos. Señores Duques que oy es de la çiudad y posee por propios.

Dista media legua della a la parte de lebante, cuya marjen desde la ermita de Nuestra
Señora de Bonança138 que está en lo más seguro y fondable del guerto (sic.), riega el caudaloso

135 Ibídem. Fol. 38 del manuscrito. 
136 Velázquez-Gaztelu corrobora la fecha aportada por Eraso diciendo que la Pescadería ya existía en 1652,
existiendo desde 1637 un solar cercano al mar para dicha actividad.  VELÁZQUEZ-GAZTELU. Historia antigua...
Vol. II. Págs. 136.
137 En 1644 la ciudad ganó al IX duque el derecho sobre la posesión del bosque de la Algaida, reafirmándose en
1645 el derecho de caza y de extracción de leña para la población. Ibídem. Vol. II. Págs. 255.
138 Velázquez-Gaztelu,  que  maneja  los  documentos  del  Duque  y  del  Cabildo,  afirma  que  dicha  ermita  se
construyó en 1503 por orden del III duque de Medina Sidonia y al igual que Eraso confirma la situación cercana
al puerto. Fundaciones... Págs. 503-504.
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río sevillano, cuyas aguas en este puerto se junta con las del calado océano y en cuya ribera se
labran muchas salinas que abasteciendo los reinos extraños enrriquesen el propio. 

Sobre el agravio y desagravio a la imagen de la Verónica de la capilla de las Ánimas de la
Iglesia Mayor

Acavé con la sal, porque conosco le falta a mi discurso en el pobre y desnudo estilo, solo
bestido del afecto y tela rica de la materia con que mi yngenio quisiera señirse con mi desseo,
para que juntos hiciesen discurso más elegante de esta inscriçion, con mas açentadas noticias
que calificasen lo insigne y grandiozo de mi yntento, que en pintura de pinsel tosco apenas a
dibujado el menor bosquejo de su perfecçión. Supla mi ynsufisiensia la umildad con que os e
obedeçido para que doréis los yerros de mi cortedad con el oro de buestro talento. 

Dio Feniso fin  a su discurso que selebraron con nuebas  y  debidas demostraçiones los
sircunstantes, tanto por el gusto que conciguieron de la alabansa justa de su patria como por lo
agradeçido que quedaron a Feniso, pues  discreto, notiçioso y cuerdo les avía dado principio a su
academia, de quien quedaron tan pagados que no paró aquí la instancia de su desseo, pues le
pusieron en que Feniso les dixese alguno de los bersos que en diferentes asuntos abía hecho que
de  este  discreto  exercicio  se  presiava.  Bolbió  Feniso  a  empeñarles  de  nuevo  exerçitando  su
segundo ruego con deçir un romance que avía hecho a el desagravio139 de las eridas que dieron a
una santa Barónica  (sic.)140 que estava en la capilla de las Ánimas de la Yglesia Mor. de esta
ciudad,  cuyo  sacrilegio  nunca se  aberiguó porque Dios  no quiso,  quando  quiso  padeçer  tan
grande agravio y  tan atros  delito  a cuya satisfacción los  poetas  de  esta çiudad,  llorando la
ofensa,  cantaron con dulces  bersos  tan  yngeniosos  como llenos  de  dolor  en  liras,  décimas  y
romançes. El que Feniso hizo a el asunto fue el siguiente, que obedesiendo a sus amigos repitió:

Quién a la rosa más pura
quién a  el clavel más luçido
quién la más casta asusena
quién a el jasmín más florido.
Quién a el lucero más claro
quién a el carbunclo más fino
quién a el sol de mejor luz
quién a el autor de sí mismo.
Sacrílego, yngrato alebe,
cruel, barbaro, atrevido
irraçional, loco ciego,
tirano y desconocido.
Quién seatrevido (sic.) a agrabiar,
a Dios; pero mal e dicho,
que los agravios umanos,
no llegan a un Dios dibino.

Pero coraçón detente,
be despacio en tus dicinios,
que si agravios no los llamas
traen de ofensas los yndiçios.
A bos señor se atrebieron
no entiendo buestros juicios
más castigáis como Dios
aun quando estáis ofendido.
Cómo señor no se rompen
esos cielos cristalinos
y desguadernados todos
de los ejes desunidos.
Tormenta tienen de luzes,
y en confusos parasismos,
lutos visten sus estrellas
y lloran rayos sus signos.

139 El agravio de las imágenes eran considerados como agravios a la propia persona sagrada y requerían una
reparación o desagravio por parte de los devotos. NÚÑEZ BELTRÁN, Miguel Ángel.  La oratoria sagrada de la
época del barroco.  Universidad de Sevilla. Fundación Focus-Abengoa. 2000. Pág 232.
140 Es novedoso el dato sobre la existencia de una imagen de la Verónica en la Iglesia mayor, desconociéndose el
agravio al que fue sometida. 
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Cómo el sol no siente injurias
y en su diáfano çitio
ebclipses no hace quantos
son los sentimientos míos.
Cómo no muere la luna.
y su curso detenido
solo menguante la dexa
como creze quando miro,
que menguan buestros lo, ores (sic.)
y que cresen mis delitos.
Cómo las parleras abes,
no an sesado con los picos
reciviendo las auroras
de que bos fuiste principio.
Cómo se ríen las fuentes,
cómo mormuran los ríos,
cómo los prados se visten,
cómo se doran los riscos.
Cómo el salado elemento
con plumaxes cristalinos
blandas lisonjas ofrece
a sus turbados vezinos.
Cómo la tierra no rompe
sus senis (sic.) más escondidos
y sepulta a quantos fueron
de tanta maldad testigos.
Pare el curso de la vida
y seze todo, Dios mio,
pues quando más obligado
os tienen más ofendido.
Segunda bez os maltratan
y con tiranos martirios
nuebas experiensias hasen
por ver si podéis sufrirlos.
Mas tanto señor sufrís
que ya sin duda ymajino
o que aquesto no os agravia 
o que no queréis sentirlo.
No perdonéis tantas culpas
serrad del bien el camino,
puesto que para ofenderos
son causa los beneficios.
Castigadnos como Rey
no como Padre Benigno,
castiguéis con las piedades
y amenaséys con castigos.
Ay de ti, pueblo infelise

teme el riesgo conoçido
que es el Dios de las benganças
el que tiene ofendido.
Llora tus culpas a bozes
y ese pecho endurecido
en las arras (sic.) de la fee
le sacrifica rendido.
Y ay de aquel que fue la causa
de tan atroz barbarismo
pues de su culpa se engendra
nuestros temidos peligros.
Bístase el templo de luto
y con católicos ritos
paresca en su sentimiento
que ya Dios se satisfiso.
Sus christianos rendimientos
siempre serán admitidos
pues de Dios la mayor gloria
es perdonar al rendido.
Pero dónde boy tan ciego
cómo ignorante no miro,
que estas injurias las causa
quien no a conocido a Xpto.
Es así pero sin culpas
enjendradas del olvido
que en confiansas christianas
quiebran preceptos divinos.
Esta es causa tuya Ygleçia
y en loores infinitos
repite tu mayor gloria
muestra tu thesoro rico.
Di a bozes que Dios es Padre,
di a bozes que Dios es Hijo,
di que es Espiritu Santo
y que siendo un Dios es trino.
Que Dios que es causa primera
sin fin, sin medio y principio,
eterna sabiduría
y obgepto siempre infinito,
Descubrirá del atros
sacrílego endureçido
causa de tamaños miedos
autor de tantos conflictos.
Pero para que meresca
tu celo fabor tan digno
alcánsalo con tu llanto,
pueblo triste y afligido.
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Que pues tu la culpa tienes
de que Dios por sus juicios
permita nuebas ofensas,
padesca dobles martirios.

Desenoja a Dios que Dios
no mirando a tus delitos
te perdonara porque
es en Dios antiguo oficio.

Dio fin Feniso a su romançe y a la academia todos de aquella noche con una espléndida y
regalada sena, cuyo postre fue darle a Rosauro el asunto de su discurso para el día siguiente, que
fue las Exselencias de la Soledad, elexción que estimó Rosauro, por ser muy ynclinado a ella y
donde divertía sus mayores paçiones, y hallava su mayor gusto y discreto entretenimiento. Se
dibideron a sus prebenidas salas en cuyas aseadas y linpias camas pasaron el resto de la noche. 

Capítulo III: Romance de la fiesta realizada en Sanlúcar en 1651 en acción de gracias
por el fin de la peste que asoló la ciudad en 1648-50

Como se  dijo  anteriormente,  en  el  capítulo  III  del
Desengaño,  titulado  De  las  excelencias  de  la  soledad,
después de tratar dicho tema, el autor recoge un romance
que escribió en 1651 con motivo de las fiestas realizadas
en acción de gracias por el final de la epidemia de peste
que azotó a Sanlúcar, como a otros lugares de Andalucía. 

La  reincorporación  de  ciudad  a  la  Corona  y  los
devastadores brotes de peste que azotaron el lugar entre
1648 y 1650, marcaron el comienzo de un nuevo orden en
el municipio. Como se ha dicho, Sanlúcar contaba en 1647
con 4389 vecinos,141 que fueron descendiendo a lo largo del
siglo XVII hasta llegar a los 2030 vecinos del año 1690. Una
parte de este descenso demográfico puede atribuirse a la
peste de 1648, en la que fueron tantos los infectados que
las ermitas de San Sebastián y de San Antón tuvieron que
habilitarse  como  lazaretos.  La  protección  que  San
Sebastián había dispensado a la ciudad en esta peste y en
las  anteriores  epidemias,  ocurridas  en  1612  y  1624,

motivaron que el Cabildo hiciera voto de celebrar anualmente la festividad del santo, a quien
nombró copatrón de la ciudad, y que la hermandad de San Sebastián renovara su ermita y
encargara una nueva imagen del mártir.142

Los  actos  descritos  en  el  romance que seguidamente  transcribimos,  tuvieron como
marco las fiestas dedicadas a San Sebastián el 20 de enero de 1651, en que la ciudad celebró
una corrida de toros y juegos de cañas,  en que participaron varios regidores y  caballeros

141 Padrón de vecinos que avia en Sanlúcar de Barrameda por Julio de 1647. Hecha a fin de dar satisfacción de ellos
a la casa de Medyna Sidonia, por parte de la Real Corona . Archivo General de la Casa de Medina Sidonia, Sanlúcar
de Barrameda. Legajo 1026. El agradecimiento de los autores a doña Rocío Garrido Neva por facilitarnos el dato
de la población contenido en dicho documento.
142 Op. Cit. ROMERO DORADO, Antonio Manuel. “Las dos imágenes escultóricas de San Sebastián de Sanlúcar...”
Del mismo autor,  "Obras en la ermita de San Antón del  Valle de Sanlúcar de Barrameda".  El  Rincón malillo.
Anuario del Centro de Estudios de la Costa Noroeste de Cádiz. Nº 1. Sanlúcar de Barrameda. 2011. ISSN 2173-
870X. Págs. 24-26. 

San Sebastián, 
imagen realizada en 1650 

con motivo del fin de la epidemia.
Foto Juan Antonio Garrido Castro
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sanluqueños, que son elogiados en el texto por su destreza y gallardía.
Según el propio Eraso: 

“Para selebrar en ella su mejor vida y porque en él no
dexe mi afecto de manifestar alguna parte de mi deseo,
quando con tanto estudio le e puesto en las alabanzas
de  Sanlúcar,  mi  amada  patria,  dixe  un  elojio  que
compuse en pobres bersos a la selebraçión que hizo el
año de 1651,  en hacimiento de gracias de aber Dios
suspendido la espada de su justicia o asote de la común
peste,  cuya  ynfeliz  epidemia  fue  en  esta  ciudad  la
mayor  ruyna;  la  qual  festexó  su  ilustre  Cabildo
conbidando  para  el  mayor  luçimiento  de  ella  a  los
cavalleros que el mesmo elojio refiere”.143

Transcripción del romance 
(folios 64 al 76 vº del manuscrito)

[Presentación y elogio a la ciudad]
Aquel escollo de plata,
aquel higante de piedra,
ermoso como agradable,
quando más temores que esta.
Aquel ymperio de flores 
adonde la primabera, 
para acreditarse diosa, 
su genelogía prueba.
Donde con labios de plata 
el dios de los mares besa,
arenas que siendo de oro
por mayor deydad benera.
Aquel puerto de la luz, 
aquella segura estrella, 
que fuera del firmamento
luze con tanta firmesa.
A quien guarnese la falda
muralla de plata tersa, 
si por la frente más alta, 
berdes higantes la sercan.
A quien remotas naciones 

por su madre le selebran
porque a sus lenguas seradas
hallan sus puertas abiertas.
Aquella çiudad ynsigne, 
Sanlúcar de Barrameda, 
que en la española corona
es la más segura piedra. 
Donde al sol se reconoçe
en cada flor que se encuentra,
sin que el aliño o cuydado 
ocasione su belleza.
Qué es tanta la perfecçión
de sus damas que pudiera 
ser espejo de la diosa
que con amores se benga.
Allí el Dios de las batallas 
desbanecido se alegra, 
pues un hijo be agdotibo 
en cada joben que alienta.
Olocaustos sacrifican
a la más docta minçiba, 
porque en sus cursadas clazes 

143 Op cit. DE ERASO Y ARTEAGA, Francisco. El Desengaño discreto ... Fol. 63 vº y 64.

Ermita de San Sebastián, usada como
lazareto durante la epidemia. Grabado

incluido en el Ensayo sobre las variedades
de la vid común que vegetan en Andalucía

de Simón de Rojas Clemente y Rubio. 1807.
Dibujado por Antonio Rodríguez y grabado

por Pedro Vicente Rodríguez.
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puso su primer escuela.
Tanto ingenio allí compite 
en unas y en otras letras 
que aun no alcança a darles gloria
la fama con todas lenguas.
Segundo Parnaso labran
los ynjeniosos poetas 
y a sus justas literales 
son castalias sus riberas.
Toda es un prodigio y toda 
un compuesto de belleza,
donde franqueando el tesoro
la dotó naturaleza.
Está pues çiudad ylustre, 
esta pues gloriosa perla,
guérfana porque no ubo otra
que ymitase su grandesa.
Agradeçida a su Dios. 
más que mucho que lo sea, 
que estimar los benefiçios 
es propio de su nobleza.
Desde que libre se mira
de aquella ynfelis tormenta, 
donde el vajel más altibo 
halló más segura peña.
[Narración de la epidemia de peste]
De aquel juiçio abrebiado 
que tubo tantas tronpetas, 
que en cada albergue se oyan 
aunque huyan las ovejas.
Adonde la muerte tubo
la más ópima [sic.] cosecha
que su guadaña a cortado 
después que las vidas siega.
Aquel asonbro de todos
aunque de pocos enmienda,
que los peligros se olbidan
en el ynstante que sesan.
Después del contagio triste
que tantas lágrimas questa,
si las unas son de goso
las otras nasen de penas.
Que ay contentos que se lloran
y el coraçón los selebra, 
mal creído en su bentura
con el mar que le atormenta.
Después que en este teatro 

del mundo se representa, 
sin que sensura de algunos 
den silbos a su trajedia.
Que es comedia donde todos
a representarla entran, 
sin que las burlas del gusto 
se atreban a tantas beras.
[Festejos en honor a San Sebastián]
Esta ciudad esta pues
reconocida festexa, 
peligros que siendo muchos 
en tanta Bonança quedan. 
Y en el día de aquel santo
que cubren nerbadas flechas, 
porque por bocas distintas 
quiere que su fe se bea.
Aquel Sevastián glorioso, 
San Telmo de esta tormenta,
a quien peligrando todos 
le buscan quando le encuentran.
En este pues, quando alegre
la çiudad le ofrece fiesta, 
con aclamaçiones santas 
en los retos de la yglesia.
Ygualando a su contento 
quiere mostrar la noblesa,
en ejerciçios bizarros
que sabe pagar sus deudas.
[Corrida  de toros]
Toros y cañas elixen 
con que dieron clara muestra 
que los peligros no escusan 
aun en el goso que espera.
Botaron diestros caudillos
que cuydadosos yntentan 
que aunque fenesca su gozo
que su fama no fenesca.
Estos conbidan aquellos 
que conosen que a la fiesta 
pueden darle más realse
por su gala y su destresa.
Catorce son los electos 
donde es forçoso se entienda 
que lo mexor de lo bueno 
mayores quilates tenga. 
Llegó el día selebrado 
donde el dorado planeta 
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tan galán salió de rayos 
que pareçe que es de fiesta.
El aurora más tenprano 
con más cuydada bellesa 
en los balcones del sielo 
los regocijos espera.
Miróse toda la Plasa 
bestida de barias sedas 
que hasta el arte allí dispuso
yngeniosas primaberas.
Las damas tan a porfía
salieron con su belleza
que lo que es contento en todos
en ellas fue competensia.
Marabilla es su hermosura 
si asombro su jentilesa, 
encanto donde se llora 
lo mesmo que se desea.
El dios Cupido y Narsiso 
este día se condenan 
uno a dexar sin christales  
otro a olbidar sus saetas.
Que ay cupidos que aunque umanos 
y narsisos tan de beras 
que triunfan de la ermosura  
con pequeña diligençia.
Todo es gala, todo adorno 
todo brío y gentilesa, 
todo aliñado cuydado, 
que en todos el gusto reina. 
Llegó la ora en que a la fiesta abía 
el concurso mayor que se a hallado.
Todo es admiraçión quanto se bía  
pues se pierde mill beses el cuydado.
Los clarines empiesan su armonía 
y al mirar tanto orgullo condensado,
paresió que su estruendo le llamaba
y que a juicio el mundo se juntaba. 
Ocupa las bentanas la ermosura 
de la fiesta lisonja berdadera,
tanto rayo, tal lus, tanta dulsura 
se mira que se piensa es otra esfera
y al gosar tanta estrella de lus pura,
admiraçión al mundo la primera, 
jusgaron las más sabias atençiones
que el sielo se a bajado a los balcones.
Las fiestas alentó con su asistencia

el gobierno mexor y más amado
de aquel Fernando,144 aquel cuya exselençia
es prueba de la sangre que a eredado.
La çiudad renobó con su presensia 
el festexo que aguarda, que su agrado 
supo tanto obligar con nobles modos 
que la fiesta mayor fue berle todos.
Alborotóse el tumulto
con el ruido que se aserca
porque el riesgo es tan temido 
que himajinando amedentra.
Desbanezióse el cuydado 
y en admiración se enplea 
que son los ojos muy pocos  
y ay muchos que los dibiertan.
Llegó el ruido y creció el gusto
de ber que en formas diversas 
todos los jentiles dioçes
hasen sielo de la Tierra.
Entraron los cavalleros 
tan luçidos que pudieran 
siendo lisonja de henero
darle al abril mill afrentas.
Un Egna vivo los sigue 
a quien con cañas yntentan  
afrentar sus bisarrías 
que no ay bruto que no sienta.
Llegó a la plaça corrido 
y en los corrales que deja 
raudales bertía adonde 
se mira quando se quexa.
Deháronle de piadosos 
quando la plebe comiensa  
a mostrar la gallardía
librada en su lijereza.
A estos el toro no sufre 
que tiene tal preminencia 
la sangre de un pecho noble

144 Se  refiere  a  Fernando  Enríquez  de  la  Ribera,
gobernador de la ciudad en 1649 tras la marcha del
duque  de  Medinaceli.  Fue  el  primer  gobernador
político y militar de la ciudad tras la incorporación
de la ciudad la Corona. Fue comendador de Huélamo
de la orden de Santiago y miembro del Consejo de
guerra de su Majestad. Según Velázquez-Gaztelu, fue
arrestado  más  tarde  en  el  castillo  de  Ronda,  por
causas  que  no  aclara.  VELÁZQUEZ-GAZTELU.
Catálogo...  Pág.173.
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que hasta un bruto la respeta.
Enbístele baleroso 
y sus rigores emplea 
en aquellos que atrebidos 
hasen de su saña prueba.
Muchos dejara bençidos  
si su balor no estuviera
tiranamente rendido 
al presecto de una cuerda.
Pero otro rayo animado, 
otro exsalado cometa, 
agravios que espera propios 
en ajeno dueño benga.
Temores puso el aliento
de ver con quanta presteza 
rebuelbe el monte que anima  
a buscar quien le atormenta. 
Los caballeros le buscan  
y fácilmente le encuentran 
porque aún acosado un bruto 
no ay respeto que le benza.
Alegre estubo la plasa
de ber con quanta destreza 
hacen burla de su agravio 
los mesmos que le molestan. 
Buscó benganças el toro  
y no hallándolas yntenta
dar sepoltura a su enojo 
en el coraje que ensierra. 
Mientras su dolor alibia
o mientras su pena aumenta,
los cavalleros a el juego 
entraron desta manera.
[Lances de los caballeros en la corrida]
El alguacil mayor apadrinando 
tan noble fiesta en un tostado hermoso
salió a la plasa a todos admirando 
lo que obraba en su cargo cuydadoso.
La escuadra que qual norte ba guiando
se promete a su empresa noble gozo
diciendo ya está sierta mi bentura 
don Alonso de Paz145 me la asegura. 

145 Podría tratarse de Alonso Gómez de Paz, natural
de  Écija,  que compró el  oficio  de alguacil  mayor a
precio  de  18.500  ducados  de  vellón,  así  como  el
cargo de alcalde de la cárcel y otros cargos que se le
denegaron.  Casó  con  doña  Violante  de  Vargas  y
Tamariz,  rica  señora  natural  de  Écija.  Op.  cit.

Don Juan Crespo,146 tanbién noble padrino 
de los martes lucidos de este día, 
a la palestra en un castaño vino 
donde muestra su garbo y balentía. 
No umano premio no, sino divino 
se promete a la fiesta con tal guía 
que si un padrino debe la victoria 
deberá este padrino la memoria. 
Don Pedro de Murteo147 que pretende
ser miedo de los rayos cordobeses
entró en la plasa y la atención ensiende 
como aquel que fue diestro tantas veces. 
A un castaño hase mal y aunque le ofende 
le aumenta tal valor y tantas crezes 
que el bruto que se biere más herido 
victorioso saldrá de ser bençido. 
Don Alonso Cabañas148 fiel maestro 
de toda natural cavallería  
entre todas luçió como tan diestro, 
si a la plasa adivinó su gallardía. 
A un ruçio tan leal que halló siniestro
al biento que enjendró su balentía, 
tan ayroso y tan fuerte gobernaba
que al jollar parecía que danzaba. 
Don Juan de Olmedo149 amado caballero 

VELÁZQUEZ-GAZTELU. Catálogo... Pág. 207.
146 No se identifica con claridad en el texto, ya que
existen  padre  e  hijo  con  el  mismo  nombre:  Juan
Crespo de Sea e Illanes, alguacil mayor propietario de
alcabalas de la ciudad con voz y voto de regidor, y el
hijo de éste, nombrado por su padre como teniente
en el aguacilazgo y perteneciente al cabildo en junio
de 1647. Ibídem. Pág.  150.
147 Se  trata  del  capitán  Pedro  Juan  de  Morteo
Cabrera. Fue alcaide del castillo de Santiago y capitán
de la caballería de la ciudad. Su hijo Alonso Morteo y
Cabañas  Cabrera  heredó  el  cargo  de  alcaide  del
castillo, pero tras la incorporación de la ciudad a la
Corona mantuvo un pleito por el cargo con Fernando
Páez  de  la  Cadena.  Pedro  Juan de Morteo vivía  en
aún en 1658. Ibídem. Pág. 115.
148 Ya citado anteriormente en este trabajo. Ibídem.
Pág. 114.
149 Al igual que ocurre con otros personajes podría
tratarse del padre o del hijo. El primero fue alférez
mayor  de  la  ciudad en  cuyo empleo  sustituía  a  su
suegro.  Su  hijo  Juan  de  Olmedo  y  Novela,  fue
gentilhombre de la casa del XI duque don Juan Claros
y  ayo  de  su  único  hijo  el  XII  duque  don  Manuel,
cuando todavía era conde de Niebla. Por el título de
caballero que aparece en el poema, podría tratarse
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que pareçió fue solo o que es primero 
en lo galán ayroso y lo lusido, 
el rucio que sujeta es tan lijero.
Tan feros, tan loçano y atrebido 
que a todos pareçió quando bolaba 
que del carro del sol se desataba.
Galán y ayroso ocupa Maldonado150 
el bruto más hermoso que pudiera 
pintarse en el deseo con cuydado 
pues quando corre o buela en su carrera 
biento parese, en furias desatado.
Mas el que su destresa es la primera 
su orgullo sujetaba que aun al biento 
freno pone su altibo atrebimiento. 
Juan de Bolaños151 de la jineta dueño, 
aquel que la piedad hiso querido, 
en un melado muestra el desempeño
de leyes que enseñó al más adbertido.
Y el lanse mayor y en el pequeño, 
aunque diestro es tan poco presumido, 
que quando más en público se empeña
le parese que aprende y no que enseña.
Otro nuevo Bolaños152 que pareçe 
es Fénis raçional en la destreça
tanto ymita a su padre que merese
ser de su padre la mayor grandesa. 
En la madre del biento se aparese  
a hacer alarde de su atrebida empresa 
y tanto la palestra alborotaba  
que juzgaron que a él solo se aguardaba. 

de éste. Ibídem. Pág. 351-352.
150 Aunque  existen  muchos  personajes  con  el
mismo apellido, nos atrevemos a pensar que puede
tratarse  de  Jerónimo López Maldonado,  capitán de
caballería, caballero de la orden de Santiago, alcaide
del castillo de Santiago. Ibídem. Pág. 292.
151 Se trata de Juan de Bolaños Villacreces, alguacil
mayor  de  la  ciudad.  Fue  nombrado  regidor  del
Cabildo por el VIII  duque en julio de 1622. Tras la
incorporación  de  la  ciudad  a  la  Corona  ostentó  el
cargo  de  regidor  interino,  nombrado  por  don
Bartolomé Morquecho. Compró a la Corona el oficio
de regidor,  siendo además procurador mayor de la
ciudad. Vivió hasta una edad muy avanzada.  Ibídem.
Pág. 103.
152 Podría  tratarse  de  algún  familiar  de  Juan  de
Bolaños,  siendo  el  más  cercano  Pedro  Bolaños
Villavicencio,  capitán de las milicias de la ciudad y
familiar del Santo Oficio, reconocido como hidalgo en
1632 por el Cabildo. Ibídem. Pág. 103.

Don Fernando Paez153 que le acredita 
quantos seguros tiene la destresa
los bítores y aplausos resusita
si es que pudieron conoser tibiesa.
En un careto que a el Pegaso ymita 
en la hermosura, brío y ligeresa 
en la plasa se bió y quando jugaba
la admiraçión de todos se llebaba.
Del tronco Garibay154 noble y famoso 
don Alonso pinpollo tan amado  
en la plasa se halló dando glorioso 
cuydado sin cuydado al más cuydado.
Un alazán gobierna tan furioso  
que al batir con las manos lo empedrado 
llamas saca y el bruto se quemara  
si el fuego con la espuma no matara. 
Don Agustín adorno conoçido 
por su gala y bizarro atrebimiento
aunque en plasa extranjera oy se bido 
sus asiertos no hiçieron mobimiento.
Un tisnado bolcán lleba oprimido 
y si de bruto le conduce en biento 
al bolar con tal gala parecía
nuebo sol que en la plasa amaneçía.
Don Lorenzo Perea155 tan atento 
en la palestra entró y tan adbertido
que créditos mostró en su atrebimiento  
de que riesgos mayores no a tenido. 

153 Se trata sin duda de Fernando Páez de la Cadena
y  Collado,  nacido  en  Sanlúcar  en  mayo  de  1619,
siendo  su  padrino  el  señor  don  Alonso  Pérez  de
Guzmán el Bueno, Arzobispo de Tiro y Patriarca de
las Indias, hijo del VII duque de Medina Sidonia. Se
casó con Doña Luisa Liévana, tras la muerte de esta,
se  ordenó  sacerdote  siendo  comisario  del  Santo
Oficio  de  la  inquisición.  Murió  en  1690  siendo
enterrado  en  su  capilla  de  la  iglesia  de  la  Merced
junto a su esposa. Ibídem. Pág 373. 
154 Podría  tratarse  de  Alonso  Garibay,  hijo  del
licenciado Pedro Garybay, a quien se le reconoció su
hidalguía en 1645, fue gentil hombre del IX duque,
don  Gaspar.  Como  señalamos  anteriormente,  el  IX
duque le cedió o vendió a su familia la Huerta del
Desengaño  por  los  favores  prestados.  Ibídem.  Pág.
203.
155 Lorenzo Perea,  hijo del  tesorero de la aduana,
Andrés de Perea.  Fue tesorero y recaudador de los
caudales del IX duque don Gaspar y por los años de
1646  ejerció  el  cargo  de  administrador  de  los
patronatos de huérfanas. Ibídem. Pág. 394.
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En un melado que afrentaba el biento
en la plasa se admira tan luçido 
que si premios se dieran por la empreça 
coronaran laureles su caveza.
Juan Ramos156 cappan. hijo de Marte  
cuya altiba destreça y gallardía  
a unos enseña si a otros la reparte 
así solo entre tantos se exsedía
en un castaño tan naçido parte 
que aún en eso mostró su balentía.
Y tan mucho la plasa festejaba 
que pareçe que él solo la alegraba. 
Joben don Juan que a un crespo es tan suabe 
en la enpresa que entonses se le enseña 
que pareçe que el solo jugar sabe 
según el ayre con que galán se empeña.
A un tordillo que oprime el mundo alabe 
pues quando corre tanto se despeña  
que en las piedras que arranca se jusgaba 
que el monstruo sepoltura se buscaba. 
Don Bernardo Nobela157 entraba ayroso
obrando quanto save y quanto quiere 
en sí mismo renase lo garboso 
que en sus años se admira que no muere. 
A un castaño sujeta tan furioso 
que cuando diestro sus yjares jiere
cometa pareçía que bolaba 
y trueno se juzgó quando pisaba. 
Joben que siempre se miró aplaudido
entró en la plassa donde no resela 
enpresas que tenprano a deprendido 
quando en los onbros de tal abe que buela.
A todos sin lisonjas a pareçido
Ganímedes que sube a dar liçiones 
al sol para que corra en su bridones.
Después que en un caracol  
bizarramente consiertan 

156 Juan Ramos Saavedra, fue recibido como regidor
perpetuo de la ciudad  en marzo de 1651, título que
compró  a  la  Corona  su  padre,  Alonso  Ramos,  por
18.000 reales en 1646. Ibídem. Pág. 417.
157 Bernardo de Novela, caballero de la casa del VII
duque, ejerció varios cargos en la tesorería de la casa
ducal. Fue nombrado alférez de la ciudad en febrero
de  1611,  cargo  que  mantuvo  después  de  la
incorporación  de  la  ciudad  a  la  Corona.  Fue  el
encargado de izar la bandera con las armas reales en
el castillo de Santiago.  Murió en Sanlúcar en 1659.
Ibídem. Pág 343.

dos debidas escuadras 
que guarnesen las fronteras. 
Don Alonço de Cavañas  
la una cuadrilla govierna  
donde enseñando primores 
dio pruebas de su destreça.
La otra segunda cuadrilla 
Don Juan de Olmedo y Novela  
ayrosamente bizarro 
con mill asiertos alienta.  
[Juegos de cañas]
Enpeçáronse las cañas 
tan ajustadas y diestras 
que aún temiéndose el deseo 
todos los toros asierta. 
Juzgáronlas muy conformes
y con tanta lijereza  
que los ojos se desmayan  
al prebenir su prestesa. 
Después que las conbatieron 
y después que todos quedan 
deseosos de más fama,
si ay gloria que no merezcan, 
los padrinos los dibiden 
que su venida contienda 
si prebenida de burlas 
plasa a pasado de beras.
Ya unánimes y conformes
dieron remate a la fiesta 
con rebueltos caracoles 
y con yguales parejas 
y al noble governador, 
don Fernando de Ribera,  
que alentándonos gustoso 
fue corona de su fiesta 
umildes se ofreçen todos 
y él agradeçido yntenta 
que en afables corteçías
ningún rendido lo benza.
[Fin de la jornada]
Llegó la noche que el sol, 
corrido de ber que tenga
la tierra rayos que apaguen
las luzes de su pureça,
asotando sus cavallos 
camina con tanta priesa 
que arojándose a las aguas 
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Ýcaro fue de la esfera.
Murió el día y yo señor, 
aunque atrebido paresca, 
rendirme a V. Sª 
es el balor que me alienta. 
Estos bersos por altibos
segundo sol no parescan 
pues ya procuro la gloria

sin buscarme conpetencia.
Si son umildes las coplas
ya de atrebidas obstentan
porque el amparo que busco 
enrriquese su pobreça.
Perdón pide mi osadía 
y es justo que la meresca 
quien dise con el deseo 
lo que el yngenio no asierta.

Las fuentes usadas por Eraso y la repercusión del Desengaño en obras posteriores

Como se ha dicho,  el  capítulo II  del  Desengaño,  titulado “De la fundación y sitio de
Sanlúcar”, podría ser la obra escrita originalmente por Eraso bajo el nombre Reino apacible. Al
menos, según Velázquez-Gaztelu, así se llamaba una obra dedicada a la historia de Sanlúcar, en
la que Eraso “procuró […] recopilar algunas noticias de los historiadores de la Casa de Medina
Sidonia,  con  otras  que  por  tradición  sabía,  y  de  todo  hizo  un  desbarajustado  y  sucinto
compendio”. 158 Lo cierto es que Eraso realmente no tomó sus datos de dichos autores, sino de
otros que se van citando a lo largo del propio texto y que son Estrabón, Florián de Ocampo, el
Padre Mariana, Rodrigo Caro y los cronicones de Jerónimo Román de la Higuera.  Entre ellos,
por su importancia local, requiere mención especial el  Elucidario de Sanlúcar de Barrameda,
escrito por el sanluqueño  Fray Tomás Fernández de Lima, que Eraso menciona tanto en el
capítulo II como en la misma dedicatoria de la obra, advirtiendo que sobre el antiguo origen
de la ciudad ha escrito “el reberendo padre presentado Fr. Thomás Fernández, religioso de la
sagrada  familia  guzmana  y  mro.  de  su  horden,  que  llevado  del  afecto  de  su  patria  (hijo
agradecido), en un libro que presto dará a la estanpa, manifiesta lo docto de su ingenio, pues no
perdona en tan ylustre travajo ni lo pasado de las notiçias ni escondido de las memorias, a quien
remito los desempeños de mis deseos, pues a tan docta obra sólo podrá con ellos ayudar mi corto
yngenio.” 159

En cuanto a la repercusión que el Desengaño tuvo en autores posteriores, a pesar de ser
un manuscrito que nunca llegó a la prensa, hay que decir que Juan Colón y Colón parece que lo
copió  en  1840,  usándolo  dos  años  después  en  su  artículo  “Sanlúcar  de  Barrameda  y  su
castillo”.  Asimismo, Fernando Guillamas y Galiano  no sólo se interesó por la obra y por su
autor,  sino  que  además  la  tomó  como  una  de  las  principales  fuentes  para  su  Historia  de
Sanlúcar de Barrameda,  publicada en 1858 y que incluye pasajes tomados literalmente del
Desengaño de Eraso.

Por  todo  lo  expuesto  y  para  finalizar  este  trabajo,  queda  de  manifiesto  que  El
Desengaño discreto y retiro entretenido escrito en 1658 por el capitán Francisco de Eraso y
Arteaga, debe considerarse una de las más importantes fuentes literarias e historiográficas del
siglo  XVII  referidas  a  Sanlúcar  de  Barrameda.  Por  esta  razón,  sería  conveniente  buscar  el
manuscrito más antiguo que se conserve (que quizá no esté demasiado lejos), transcribirlo de
forma completa y publicarlo en forma de edición crítica. En definitiva, rescatarlo de un olvido
secular; a lo que este trabajo espera haber contribuido siquiera testimonialmente.

158 Opus cit. VELAZQUEZ-GAZTELU, Juan Pedro. Historia de Sanlúcar... Volumen I. Pág 79.
159 Ibídem. Fol 2.
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